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			Escribir sobre uno desde un lugar ajeno. Será porque ninguno de los relatos contenidos en este libro fue escrito en mi hogar. Escribir para otros desde sitios diferentes.

			Quizás porque mi historia estuvo signada por una suerte de nomadismo. Nacer en un lugar (provincia de Mendoza), ser criada y educada en otro (Buenos Aires), elegir finalmente mi lugar en el mundo (puede ser que me haya elegido a mí).

			Y en el medio, innumerables recorridos, atravesados por mis propias trayectorias de vida.

			Hace once años comencé a escribir estas crónicas, por dos razones. Una, de orden práctico, era que no tenía máquina de fotos y mi familia y amistades me pidieron que contara de ese viaje a Salvador de Bahía, tan soñado y esperado durante mucho tiempo.

			La otra, escribir para mi nieto Manuel, que en esos momentos tenía sólo dos añitos y yo pretendía que de alguna manera le quedara un registro de la abuela que le tocó en suerte.

			Pasó el tiempo, transcurrieron viajes, y de pronto, a punto de cumplir mis 70 años, descubrí que había escrito casi 400 páginas (enviadas por correo electrónico) y ya tenía seis nietos (cinco niños y una niña que apenas tiene unos días). Y me dije “¿dónde pongo lo hallado?” (aludiendo a un tema de Silvio Rodríguez).

			Los viajes son físicos, cuando nos subimos a un micro, un tren, un avión. Pero antes de llegar a eso, son sueños, lecturas, deseos. Un querer volver a lugares conocidos o descubrir lo que nos espera a la vuelta de una esquina cualquiera. También es reconocer la magia de lo cotidiano.

			Es esa ansia de salir, pero también la alegría de volver. Sucediéndose los encuentros y las despedidas. Como dice otra canción: el tren que llega es el mismo de la partida.

			Esta introducción será bastante desordenada, para después entrar en las diferentes crónicas. Intentaré explicar quién soy, por qué viajo y bueno, lo de escribir ya se va viendo.

			El título del libro lo soñé. Ya había releído y dado un poco de forma a las narraciones viajeras. Y desperté un día con la imagen del libro en las manos, y su tapa, que espero salga como la ví, pero eso es parte de un proceso posterior.

			El nombre de La Hormiguita Viajera, que firma las crónicas, está tomado de un libro infantil, cuyo autor es Constancio C. Vigil y precisamente narra las aventuras de una hormiga que salió en busca de comida, se perdió y vivió muchas aventuras hasta que pudo regresar a su hormiguero. Ella quería volver. Yo también.

			Nací un 22 de julio de 1951, en Mendoza. Día domingo de invierno con sol, recordaba mi mamá.

			Ella se llamaba Yolanda y también era mendocina. Mi papá, Manuel, era cordobés. Parece que se conocieron cuando él viajó a San Rafael en ocasión de cumplir con el servicio militar.

			La Cordillera de los Andes fue mi paisaje inicial. Mis ojos crecieron entre las altas montañas y los álamos invencibles al viento zonda.

			Cuando tenía 6 años y por razones de trabajo de mi papá, nos mudamos a Buenos Aires, a la Capital Federal. Allí fuimos criadas con mi hermana Ester. Y durante mucho tiempo le preguntaba a mi mamá dónde estaban las montañas.

			Fue la parte que más me costó. Nos mandaron a una escuela de monjas donde hice mi escuela primaria y secundaria. Me recibí en el año 1968 de Maestra Normal Nacional. Y seguí en la universidad la carrera de Sociología.

			Cuando finalicé la licenciatura en el año 1973 me fui con una amiga a México, con pretensiones de hacer una Maestría. Si bien me aceptaron en la Universidad Nacional Autónoma de México, y hasta conseguí un trabajo estable, a los pocos meses retorné a la Argentina.

			Año 1974. Momento difícil en mi país. Extrañaba a mi familia y a mis amigos. Me casé ese año con un buen amigo Eduardo, pero sólo estuvimos juntos cuatro años. Creo que la pareja no resistió el marco histórico del momento, el tener que trabajar en una agencia de turismo siendo ambos sociólogos, carrera que estaba proscripta. Perder amigos. Escondernos. En fin, tengo recuerdos borrosos y muy tristes.

			Quizás el mayor dolor fue descubrir que se terminaba abruptamente un proyecto de vida, que creía “para siempre”. Probablemente yo era muy Susanita (el personaje de Mafalda), con la idea de la casita y los hijitos.

			Con esa pena a cuestas me fui a visitar a mi amiga Juanita que en esos momentos vivía en Esquel, en la provincia de Chubut. Ella fue compañera de la universidad junto a Horacio, y rendimos la última materia para recibirnos un 28 de diciembre de 1973. Día de los Santos Inocentes.

			Llegué a fines de noviembre de 1978 con mi pasaje de regreso. Ella trabajaba en una repartición que se llamaba Áreas de Frontera, y se encargaba de visitar a los clubes de madres de los pueblitos cercanos. Así que la acompañaba y conocía. Y mis ojos recuperaban el paisaje de montañas que creía perdido.

			Me enamoré a primera vista de Lago Rosario. Siempre recuerdo que era un camino de ripio, con curvas, que iba ascendiendo y de pronto aparecía el lago en todo su esplendor. El pueblito era muy pequeño y estaba (está) habitado por una comunidad mapuche. La directora de la escuela nos recibió muy amablemente y nos contaba que atendía el jardín de infantes, ya que era un cargo que no se había cubierto hasta ese momento.

			Juanita me pidió que me quedara unos días más, hasta su cumpleaños que es el 15 de diciembre, pero en el medio a ella le surgió una actividad en el norte de la provincia. Un operativo médico sanitario con personal que había viajado desde Buenos Aires y yo no podía acompañarla.

			Ella se va y yo me presento en la Supervisión de Escuelas. Pido ese cargo vacante en la Escuela Nro. 114. Ni siquiera llevaba mi título docente, nunca estrenado. El supervisor se sentó, redactó algo en una vieja máquina, me entregó el papel, y me dijo: “vaya a trabajar”.

			Claro, en esa época no había transporte regular, así que viajaba a dedo los casi 60 kilómetros hasta mi destino.

			Finalizada la semana, regreso a Esquel feliz de la vida para reencontrarme con Juani y comunicarle que me quedaba y ya estaba trabajando. Y resulta que la señorita se había enamorado de un médico y había decidido regresar a Buenos Aires. ¡Cómo cambiaron nuestras vidas en sólo unos días!

			Viajamos a Buenos Aires para Navidad. La escuela era de jornada completa, período septiembre-mayo, y tenía vacaciones durante las fiestas. Yo regresé a Esquel con mi valija y una máquina de coser. Parecía “Estrellita, esa pobre campesina”, que era una novela de esa época. Ocupé la habitación vacante que había dejado mi amiga, y heredé también un caloventor para las noches de invierno. Nunca sabré si lo dejó porque no le cabía en su equipaje o fue pura amabilidad.

			Mi gente de Buenos Aires me decía que no me iba a acostumbrar. Venía de salir los sábados al centro, al cine. Luego comentábamos las películas. Tomábamos café y regresábamos a la madrugada.

			Pasé a un paraje de 200 habitantes, sin luz eléctrica, compartiendo de lunes a viernes una vivienda con dos maestras. Nuestra calefacción era a leña, en una cocina de las llamadas “económicas”, cuyo calor se transmite por caños que posibilitan tener agua caliente. Claro que hay que mantenerlas, y mis costumbres citadinas me hacían olvidar ese detalle de arrimar un palito cada tanto. Nunca aprendí a hachar leña, después de intentos que casi derivan en la pérdida de un pie, o algunos de sus dedos.

			En fin, volver a Esquel los fines de semana era como llegar a la gran ciudad. Empecé a conocer gente. Iba a bailar a un lugar que se llamaba Kapañuma, que tenía en la parte de atrás una pista de lentos, donde las parejas gozaban de mayor intimidad.

			Siempre me gustó bailar. En esa época los fines de semana salían también los soldaditos que hacían el servicio militar. Mis amigas los evitaban, pero yo bailaba toda la noche.

			Ahora mis noches son de tango.

			Vuelvo a mis recuerdos escolares. Después del año de jardín de infantes, estuve a cargo de grados agrupados, 4to y 5to. Justamente la temática era “Chubut, mi provincia”. ¡Y yo que estaba descubriendo que había existido una colonización galesa!

			Para mí lo verde siempre fue “reino vegetal”, y sólo distingo una rosa y un laurel. Así que estaba en problemas, Watson. No sabía cómo encarar el estudio de una provincia que no conocía, además de mi inexperiencia. Y aunque el grupo no era numeroso, tenía que pensar actividades para los distintos grados.

			Además, me costó mucho la comunicación. Yo llegaba con mi acelere de la Capi (así decían ellos) y me encontraba con muchas miradas, muchos silencios. Les dije que yo también estaba aprendiendo y ellos propusieron un intercambio: yo les hablaba de la Capi y ellos de su pueblo. Salíamos a caminar y me daban los nombres de las plantas, sus usos medicinales. Los varones a veces señalaban un yuyo y me decían que era bueno para el mate, y las chicas me aclaraban que era para el estreñimiento, y así me ponían a prueba.

			Lo que nunca pude hacer es aprender a pescar con un hilo atado a una latita. Ponían un gusanito en el anzuelo y en pocos minutos salían con un pececito alborotado. Yo estaba al lado, le ponía onda y paciencia, pero nada, ni una bota vieja.

			Visitaba a las familias, y compartíamos mates y tortas fritas. Llevaba en mi ropa el olor a frito y fogón, pero mi corazón fortalecido. Me invitaron a participar del Camaruco, ceremonia ancestral de cantos, sacrificios, bailes, para rendir culto a la madre naturaleza y pedir por lluvia, salud. Estuve presente en velorios y entierros. Creo que aprendí a conocerlos y respetarlos en su sabiduría.

			Trabajé allí casi cuatro años. Ya había conocido a Juan, el papá de Martín, Julieta y Carlitos. Mi mamá había fallecido y mi papá se mudó de Buenos Aires a vivir con nosotros. Y yo seguía viajando para trabajar en Lago Rosario. Ya había nacido Martín y Juli venía en camino, así que pedí el traslado a Esquel, donde seguí en la docencia hasta que me jubilé.

			¿Y por qué viajo?

			Esta pregunta quedó desde ayer. Como todos los días aquí en Humahuaca, salgo a caminar temprano después del desayuno. Fui al correo a despachar una postal para Manu, costumbre arraigada y que lleva tantos años. Y avancé por callecitas diferentes, cada día rincones distintos, llenando mis pupilas de colores, recibiendo energía del lugar, la gente… y pensando en la respuesta.

			Viajo porque no creo en las fronteras. En la escuela me mostraban en los mapas los límites entre los países, pero nunca los ví físicamente. Sólo algún cartel indicaba que pasaba de un lugar a otro.

			Y lo de los límites tampoco me lo creo para mí. Pienso que mientras esté viva, puedo recorrer el mundo. No importa el medio de locomoción en tanto me traslade. Y si estoy en casa, viajo con mi imaginación. Si miro fotos me instalo en ese lugar. Y cuando duermo, vuelo hacia lugares desconocidos. Por eso me cuesta tanto despertar, amanecer. Siempre digo que estoy volviendo al planeta Tierra. Es mi energía viajera que vuelve a su envoltorio cotidiano.

			Les contaba que cuando estuve en pareja la primera vez, estábamos a cargo de una agencia de viajes, circunstancia que nos impedía justamente compartir viajes, así que nos turnábamos.

			Fui a Los Ángeles en Estados Unidos, a Vancouver en Canadá (allí vivía una hermana de Eduardo). También a México y a Perú, donde conocí Lima y Machu Picchu. Sola. Y le empecé a tomar el gustito. Aunque eran viajes breves y bastante programados, tener que resolver situaciones me fue entrenando.

			Después de que nacieron mis hijos, Martín, Julieta y Carlitos, padres de ustedes mis nietos que me están leyendo, me dediqué al viaje de criarlos, mientras trabajaba. Los dos mayores eran tan seguidos que fue como tener mellizos. Algo así como un trekking escarpado. Dos años y medio después de Juli nació Carlitos. Yo estaba más relajada. Abandoné los pañales de tela y recurrí a la practicidad de los descartables.

			Ya había descubierto que los niños son muy resistentes. Al pobre Martín lo torturaba con cambio de pañales y mamaderas, porque nunca estaba segura si sus llantos eran de hambre o suciedad. Ya con el tercero no me importaba tanto, así fue que lo encontré un día chupando un trapo de piso. Y en vez de horrorizarme pensé que estaba aumentando sus defensas.

			Cuando Carlitos tenía 6 meses falleció mi papá. Muy rápido. Dicen que fue un aneurisma. Recuerdo que miró el último partido del Mundial de 1986, ese famoso donde Argentina le ganó a los alemanes y jugaba Maradona. Y a la noche siguiente mi papi ya no estaba con nosotros.

			Con mi mamá no pude estar cuando se fue. Me despedí de ella unos días antes, pero en esa época era bastante engorroso viajar desde el sur a Mendoza y yo no tenía días de licencia. La recuerdo feliz, se había puesto aros y presumía de ellos, y eso que nunca fue una mujer coqueta. Me preguntó por Juancito y yo pensé que se refería a Juan, que estaba en Esquel, pero me dijo que era por el bebé, que aunque buscado, no llegaba.

			El mismo mes que ella murió, yo quedé embarazada de Juan Martín, mi primogénito.

			Y la vida siguió… mis hijos creciendo, ya con la posibilidad de encarar nuevos viajes, pero limitada por mi trabajo y sus estudios. Sin embargo, fuimos a México con Julieta como regalo de sus quince años (1998). Antes, en el 94, paseamos con mi amiga Ada en Cuba y México. En el 2006, salimos nuevamente a México con Juli y Carlitos.

			Debido a un intercambio cultural, Martín se fue un año a vivir a Francia cuando finalizó su escuela secundaria. Y allí su mami tuvo la primera oportunidad de cruzar el charco para festejar sus 18 años. Era el año 1999 y estuve sola en algunas ciudades de España (Madrid, Sevilla y Barcelona). Luego me encontré con él que estaba en Cahors, cerca de Toulouse, e iniciamos un recorrido breve por Italia (Roma, Nápoles, Pisa, Torino, donde hice una escapada al pueblo de mi abuelo en Courgné), y finalmente Lyon, nuevamente en Francia, donde nos separamos y yo me fui a París desde donde regresé a Argentina.

			También viajes breves y más cercanos. Sola, con mis hijos y/o amigos. A la costa muchas veces por razones de trabajo, así como a localidades del interior cuando daba capacitaciones docentes. A Chile varias veces, sobre todo al sur. Cuando Carlitos estudiaba en Mendoza fuimos a Santiago, Valparaíso, Isla Negra (hogar museo de Pablo Neruda). A San Rafael, Buenos Aires. A Córdoba cuando los chicos se trasladaron a estudiar.

			En el año 2006 falleció Juan, el papá de los chicos. Ellos ya estaban estudiando en Córdoba. Nos habíamos separado años antes, pero manteníamos una relación cordial, especialmente porque siempre comprendimos que los hijos eran nuestra responsabilidad compartida.

			Y aunque durante unos años tuve un novio, bastante menor, y lo menciono porque fue un amor importante en mi vida, me mantengo sola. Pero no me siento sola.

			¿Cómo puedo sentirme sola con la tribu que se ha formado a mi alrededor? Les cuento que nunca me hice mucho drama con mis cumpleaños, al contrario, me encanta festejarlos. Siento que en ellos mis padres y todos mis ancestros se hacen presentes. Cuando mi mamá murió tenía 53 años. Y esa edad me marcó como una especie de límite temporal, que una vez superado me hizo sentir como Gilgamesh, el inmortal.

			Manuel, Joaquín, León, Benjamín, Elián y Guillermina (siempre Luci para mí), nietos queridos, sorpresas de la vida. Martín, Julieta y Carlitos, mis hijos adorados, razón de mi existencia. Los padres y madres de esos niños, que aunque vivan o no con sus parejas, forman parte de esta trama familiar. Y hacia atrás todos los clanes que dan energía desde el universo.

			Y esa energía la comparto con mis amigos, mis compañeros de tango, de Tai Chi, de cenas, caminatas. Con mi música, mis libros, mi tallercito de mosaiquismo. Con la infinidad de personas que voy conociendo por el mundo. Y aunque sepa que probablemente nunca más las vuelva a ver, han dejado huella profunda en mi corazón, que también está repartido en tantos sitios, como las piezas del rompecabezas.

			Les dije que la tapa del libro la soñé. Dos manos me lo ofrecían y escuchaba: “¡Aquí está tu libro!”. Y veía las piezas de rompecabezas que se deslizaban sobre un fondo de colores pastel. Me intrigó leer el título “Los colores del arco iris” que, mientras escribo esta introducción, me sigo preguntando. Quizás tantas energías encontradas y compartidas a lo largo de los viajes componen esa bella trama de colores. Sólo agregué el subtítulo, que de alguna manera responde a mi ser interior. Creer que la vida es una sucesión de “encuentros” y “despedidas”.

			Cómo leer este libro? No es que dude de vuestra capacidad como lectores, pero uno de los obstáculos que se me ha planteado en la edición, es precisamente la confección del índice, ya que cada crónica puede incluir más de un destino. Así que he respetado la cronología y el título de cada una, agregando los sitios recorridos con sus números de página.

			O sea, lo leen todo de un viaje (nunca mejor expresada la idea) o, a la manera de Rayuela (gracias Julio Cortázar), hacen un trayecto errático por el libro.

			Muchas gracias

			Humahuaca-Esquel,agosto a noviembre 2021

			Si en la semilla que late

			está dormida una vida,

			en mis manos cansadas,

			vagabundas, viajeras,

			que gritan en silencio

			y que se aferran,

			que dibujan el aire,

			que acarician,

			que acunan ilusiones

			y le aplauden

			al sol de cada día…

			En toda esa febril algarabía

			de mis manos

			sin tiempo y sin cadenas,

			debes saber:

			Si es la semilla que late

			la esperanza de una vida,

			que en mis manos temblorosas

			se esconde una despedida

			1974

			A mis veintitantos ya perfilaba mi vida viajera.
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			“Es mejor despedirse al llegar. Así no duele tanto cuando uno se va”, me dice el viejo Antonio tendiéndome la mano para decirme que ya se va, es decir, que está viniendo. Desde entonces, el viejo Antonio saluda al llegar con un “adiós” y se despide alzando la mano y alejándose con un “ya vengo”.

			Subcomandante Marcos
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			Dedicatorias y agradecimientos

			A mis padres, Yolanda y Manuel, que me dieron la vida

			y me siguen acompañando.

			A mis hijos, Martín, Julieta y Carlitos, mis tres soles.

			A mis nietos Manuel, Joaquín, León, Benjamín, Elián, 

			y la pequeña Guillermina (Luci), con quienes he recuperado mi propia infancia 

			y que iluminan mis días, aunque algunos no estén cerca geográficamente.

			A todos aquellos que leyeron las crónicas 

			y las comentaron, a quienes las compartieron, y a quienes 

			me animaron a llegar al libro.

			A quienes no las leyeron pero deseo que las disfruten.

			A quienes compartieron parte de mi recorrido, 

			pero ya no están, y siguen estando: Uchi, Horacio, Hugo, 

			Dorita, Nora, Alberto, y mi hermana Ester.

			A Bahía, mi gata de mirada bicolor, que soportó 

			mis ausencias y me esperó pacientemente.

			A quienes alternativamente la fueron cuidando: 

			Susana, Alejandra, Patricia.

			A Juli, que supo interpretar mi sueño y realizó 

			un estupendo diseño de la tapa y contratapa.
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Crónicas de aventuras bahianas

			Primera entrega

			3 de enero

			Hola a todos y todas!

			En primer lugar quiero desearles un muy buen año 2010!!

			Llegué hace una semana a Buenos Aires después de un día de viaje, de haber salido de Esquel con frío y llegar a BA con mucho calor, pero me esperaban con cariño Juanita y Cecilia. A la noche siguiente, de madrugada, me tomé un remise a Ezeiza, donde rápidamente hice el embarque y hasta me encontré con un par de esquelenses que también venían a Brasil (¡¡el mundo es un pañuelito!!)

			Después de la escala en Río, donde me llamó la atención porque subieron como 15 personas y realizaron una limpieza del avión muy rápidamente (la empresa TAM tiene buen servicio), llegamos a Salvador de Bahía casi al medio día. La hora local es la misma que en Argentina.

			El hostel que había reservado no tiene identificación externa por motivos de seguridad, pero resulta llamativo en la cuadra porque está pintado de un color naranja fuerte y en todas sus rejas y ventanas han atado cientos de cintas del Senhor do Bonfim (una iglesia muy reconocida que está en la parte alta de la ciudad, con una hermosa vista de Salvador), cintas de todos los colores. Además, adentro, cada espacio es de un color diferente, con cuadros coloridos. Es imposible sentirse decaída. Hasta las sábanas son floridas.

			He compartido la habitación con cuatro argentinas (tres se fueron ayer porque tenían que volver a trabajar, por suerte tienen quien las reemplace aquí en la playa, jaja).

			¡La playa!

			Cerca del hostel hay varias playas, llenas como la calle Florida en horario de bancos, con un desfile incesante de vendedores ambulantes. Ocurre que aparte del turismo extranjero hay muchos brasileros de otros lados del país (no se olviden que es o mais grande do mundo!!), de ahí la cantidad de gente veraneando.

			De los vendedores ambulantes, el que más me gustó ese día fue el de camarones, que vienen como cinco o seis en un pincho tipo brochette, asaditos, y los venden con limón y picante. Cuestan $ 4.00 y son riquísimos.

			A la tarde nos tomamos un colectivo que nos dejó en el Mercado Modelo, de ahí tomamos un elevador que nos llevó a la parte alta donde está el Pelourinho, barrio histórico y muy bello. Onda la Boca, sin tango y sin Riachuelo.

			Tomamos cerveza que es bastante más liviana, más aguadita que en Argentina. Yo probé una comida que era carne asada (de pollo, vaca y cerdo) con feijoada tropeira, farofa y ensaladas. Vimos también danzar capoeira y un grupo de jóvenes tocando los tambores.

			Al día siguiente (30) estuve averiguando para la semana de Carnaval, ya que en este hostel no hay lugar, así que del día 8 al 15 de febrero estaré más cerca de la playa.

			Ahí estuvimos con una de las argentinas y al medio día hicimos el recorrido con un bus turístico (Salvador Bus). Estuvimos como 5 horas dando vueltas, una hora nos dejó en el Mercado Modelo, donde se pueden comprar recuerdos para llevar. En los sótanos de ese lugar depositaban a los esclavos que traían de África para venderlos.

			Nos sirvió para tener un panorama general de la ciudad, que es muy extensa. También llegamos a la Iglesia del Senhor do Bonfim, donde entré un ratito, pero en general no me gusta que los turistas se pongan en pose para la foto mientras los creyentes rezan. Yo no creo pero respeto.

			También paramos en una heladería (sorveteria da Ribeira) que es del año 1931 y dicen que tiene el helado más rico. Yo probé uno de choclo (milho verde) y uva... realmente gostoso (aquí no se dice exquisito porque el significado es “raro”), pero podría decir que es raramente exquisito!!

			Después de otra breve pasadita por la playa tuvimos en el hostel una clase de samba y nos sirvieron caipirinha. La profe muy buena, pero después de dos caipirinhas la parte de mover los brazos y las caderas con gracia y sexy no dio resultado. Creo que éramos como robots, pero ¡¡estuvo divertido!!

			Otro de los vendedores en la playa que es constante ver pasar son los de queso (queijo coalho). Lo tienen cortado como prismas, ensartados en un palito, y lo asan en una ollita con carbón, que tiene un alambre largo para transportarla. Están los de ollitas pequeñas y simples hasta los que tienen con patas para apoyar en la arena. Colocan los palitos en el borde y van abanicando el fuego para que el queso se caliente.

			Bueno... antes de terminar con el día 30 les cuento un cartel que me causó mucha risa: frango abatido. Frango es pollo... imagínense, yo me lo imaginaba como caído en batalla o como triste y pensativo. En realidad significa “pollo muerto”, lo cual debe descorazonar bastante a la pobre ave, ¿no?

			Noche de Año Nuevo

			Todos los huéspedes del hostel nos trasladamos hacia la playa más cercana (praia da Barra). Ahí habían preparado unas mesitas sobre la arena. Cada uno llevaba la comida y ahí se compraba la bebida. Nosotros teníamos la cena incluida en el precio del alojamiento, así que había pollo asado (previamente abatido), con varias clases de ensaladas.

			Fue una noche especial porque había luna llena, y encima fue la luna extra del año que coincidió con el año nuevo. No es habitual el tema de las trece lunas, pero menos habitual que coincida con esta fecha, así que era una noche perfecta: a metros del agua, donde nos metimos y muchos se bañaban, a las doce empezaron a descorchar las bebidas, el brindis fue emocionante (éramos varios argentinos, dos chilenos, otro de Guatemala y tres europeas, además de la gente del hostel (4 personas).

			Yo me acordé de todos ustedes, estaban ahí conmigo, les aseguro!!

			También tiramos flores al agua pidiendo a la diosa Iemanjá por un buen año. Y también participé de una especie de bendición candomblé, donde me pasaron unas hojas por el cuerpo, me tiraron arroz, incienso, mientras que el “sacerdote” decía una especie de oración de la que entendí “felicidade”. Fue una sensación rara, un comienzo de año diferente. Ya me imagino, herejes, lo que deben estar pensando con el tema de las hojas y el arroz, pero yo estaba muy seria. No quiero enojar a ningún diosito de la zona.

			Otra de las características de la noche es que estábamos todos, la mayoría de la gente, vestidos de blanco. Esa es la tradición. Como empezar el año en estado puro.

			Los siguientes días hasta hoy han sido tranquilos, de playa, salidas a escuchar música a la orilla del mar, armando un poco la cotidianeidad en el hostel, ya que voy a estar aquí más de un mes, así que hago las compras en el super que está en la esquina, me preparo unas buenas ensaladas, lavo ropa... Estoy comiendo sano, tomando mucha agua... aparte de la caipirinha que nos sirven todas las tardes!!

			En otro correo les voy a contar un poco más de lo social, ya que nos han comentado que hay como un 80% de pobreza. Pensaba que fue bueno el tema de las familias cenando en la playa en año nuevo... en Buenos Aires habrían privatizado todo y hubiera sido inaccesible para los que ahí estábamos.

			Una de las cosas que es interesante con el tema de los colectivos urbanos es que se sube por atrás y ahí te cobran... hay un molinete y pasas al interior del colectivo. Después hay que bajar por la puerta de adelante. O sea, el conductor se ocupa sólo de manejar y aparte se genera otro puesto de trabajo con el que cobra. Ah!, y los chicos no pagan y suben por adelante.

			Bueno, si sigo escribiendo se me va a terminar la capacidad de almacenamiento de gmail.

			Me voy despidiendo hasta la próxima. Les mando un abrazote y toneladas de besos.

			la garotinha Mirtinha

			PD: Todavía no encuentro las palabras para describir lo fuerte que están los garotos...

			¡¡¡¡¡No se pierdan el próximo capítulo!!!!!

			Segunda entrega

			10 de enero

			Buenas noches a todos y todas, mis queridos/as lectores/as!!!

			He quedado sorprendida con el éxito de estas crónicas, habiendo recibido muchos buenos deseos para mi estadía, algunas recomendaciones, y hasta preguntas. Voy a responder a dos de ellas. Flor, todavía no he ido a Candeal ni lo he visto a Carlinhos Brown, pero estoy buscando la oportunidad. Fabián, decile a Pardales que lamento que sea de la guardia vieja y no use correo electrónico, pero yo estoy mirando gente de otra música (que me perdone).

			Para empezar quiero decirles que me encuentro muy bien, adaptándome mucho a la ciudad, aunque no es fácil ya que no tiene un trazado como nosotros estamos acostumbrados. Nada de la esquina de Alvear y la 25 de mayo (los de otras ciudades por favor cambiar de ejemplo), cuadradito perfecto que nos ubica rápidamente. Nooooooooo, aquí las calles son curvas, es como si fueran dando vuelta. A veces se pasan como 4 o 5 cuadras y recién ahí sale alguna calle, pero seguro que nunca derecha. Pero al menos en la zona donde estoy (Barra) ya me voy ubicando... después que he caminado bajo el sol como un burro porque me he perdido, y encima muchas de las calles son en pendiente.

			Además de ese desorden geográfico existe un caos en las viviendas, porque si bien los edificios dan a la vereda, también hay edificios y casas al interior de las manzanas, así que a veces entre dos construcciones aparece una subida, o una escalera que lleva a las viviendas interiores. Con razón todos tienen la cola bien parada!!!

			En el hostel estoy muy bien. Ayer se fue una chica de Mar del Plata, que sacó fotos así que mandaré algunas en esta entrega, por tanto estoy sola en la pieza. Ahora hay dos holandesas y dos españoles (de Andalucía).

			El lunes fui a Praia do Forte. Fui en colectivo a la Rodoviaria (Terminal de ómnibus) y de ahí otro, ya que está a una hora y media de Salvador. El lugar tiene fama porque hay condominios muy caros. Es una villa muy cuidada, donde también hay una especie de reserva de tortugas (tartarugas), ya que las crían ahí y después que nacen van al mar. Tiene una calle peatonal con tiendas (algunas muy caras; me gustó una babucha con flores que al cambio me salía como $ 400.-...olvídate), que me hizo acordar un poco a Playa del Carmen, en México. Pero la playa no era linda, ya que tenía muchas algas.

			Ese día averigüé por el pasaje en micro para ir a Río de Janeiro después del Carnaval, pero resulta que es más barato viajar en avión, así que como me quedaban tres días en blanco iré a Belo Horizonte en el estado de Minas Gerais y de ahí a Ouro Preto que queda a 100 km y es un pueblo antiguo.

			¡La playa! (continuación)


			Me veré obligada a hacer referencia a este tema en todas las crónicas, ya que es una de las actividades predominantes de la formiguinha viajera (que vengo a ser yo en una de mis versiones).

			En la zona donde estoy hay varias playas cerca (5 o 6 cuadras), todas diferentes. Una, más pequeña, es la playa de Barra, muy concurrida, el agua es serena, como una gran piscina.

			La otra, entre el Farol (Faro) y el Cristo, es más extensa, con espacios de piedras, olas más grandes (muchos practican algo de surf en ellas) que cuando te pegan en la panza resultan un buen masaje corporal salino y gratuito.

			El desfile de los personajes es constante. En primer lugar los vendedores ambulantes, con sus elementos y sus maneras de presentar y vender sus productos. Ya les dije el del camarón: bueno, es “camaraõ do Joaõ” y lo presenta cantando (representación que me reservo para cuando me reencuentre con ustedes). Otro constante es “picolé Capelinha”, que no es otra cosa que el famoso palito helado, cuya marca más conocida es Capelinha. Y siguen los de pareos, vestidos, collares, aros. Me he comprado dos collares, y hasta me hice amiga de la vendedora tanto verla y pedalearla estos días. Se llama Zizé, es bahiana y va a participar de la procesión del Senhor do Bonfim que es el día 14, toda vestida de blanco. Me dijo que me iba a buscar, que me pusiera el collar rojo que compré. No creo que la encuentre porque según he leído a esa ceremonia asisten cerca de 800.000 personas.

			También hay otra a la que le alquilo la reposera (cadeira) y la sombrilla (sombreiro) que me recibe diciendo: “amiga, ¿como vai voce?”.

			Y siguiendo con los personajes playeros, tengo que dedicar un apartado especial a...

			La peque bahiana

			A ver, supongo que todos ustedes conocen esos duendes de una serie animada que se hizo en la Patagonia (creo que en Bariloche) que se llaman Los Peques.

			Bueno, imaginen una peque, 1.45 m de alto, unos 40 kilos, cuerpito excelentemente formado, vestido (es una expresión) con un hilito que le tapa la raya y un corpiñito minúsculo, negrita, que camina como a los saltitos, de puntitas de pies, pelo largo rubio y lacio. Se da vuelta... y es una peque arrugadita... igual, igual, ¡¡¡se los juro!!! que se seque el mar si les miento!!!. Eso si, con collares y pulseras, las uñas pintadas de rojo fuerte, simpática. Un día, cuando venía de tomar un bañito en el mar, me preguntó la hora y después me tiró un beso. Todo un personaje inolvidable.

			Islas Frades e Itaparica

			Como su nombre lo indica, las islas están fuera del alcance terrestre. Y como algunos de ustedes sabrán, yo tengo algo especial con el tema de viajar sobre agua.

			Pero bueno, las islas están en la misma Bahía de Todos los Santos (que me enteré que es la segunda bahía más grande del mundo), era un paseo que se recomienda, y la marplatense se iba y quería que la acompañara, así que ahí fuimos.

			DOS HORAS para llegar a la isla de Frades (frailes), 80 personas en el catamarán, nos sirvieron fruta en forma gratuita y había música en vivo. Yo estaba clavada en el lugar donde me senté... pero por suerte pasaron sirviendo caipirinha y eso me relajó bastante (haberlo sabido antes).

			La primera isla era muy pequeña, con una playa hermosa y el agua calentita y clara.

			De ahí salimos para Itaparica, más grande, donde viven alrededor de 8.000 personas. El tema es que el área cercana a la playa tiene muchas dunas de arena, así que el catamarán no se puede acercar y queda como a 200 metros, así que mandan un bote a motor más chico que lleva de a 12 a 15 personas. Y el problema no es llegar... es salir, ya que hay que treparse al bote, que se está moviendo, desde el agua. Cero femineidad, cero gracia, cero elongación... me tuvieron que subir... suerte que eso no salió en el video. Porque compramos un video de Salvador que incluye el paseo, pero esa parte bochornosa no aparece.

			Almorzamos massambé (un pescadito abierto y frito de unos 10 cm) con arroz y ensalada. Muito gostoso!!!

			Bueno, fui otra vez al Pelourinho (los martes a la tardecita, tipo 7) ya que hay música, capoeira y buena vibra. Tenía ganas de asistir a un ensayo del bloco de Olodum pero la entrada es muy cara (120 pesos). Los blocos son como las comparsas que después desfilan en el carnaval, pero he averiguado y son todas caras.

			También he ido dos veces (los sábados de 7 a 9 de la noche) a un lugar que se llama Solar de Unhaun, que es el casco de una antigua hacienda portuguesa, donde funciona un restaurante, el Museo de Arte Moderno y una explanada donde desde hace 10 años hay música que parte del jazz (como un elenco estable) y se van sumando invitados, sobre todos percusionistas o algún cantante, lográndose cosas muy interesantes. La explanada está a la orilla del mar, y es buenísimo estar ahí, al aire libre, escuchando música. Eso sí, los jóvenes le dan duro a la maconia (mariguana), así que uno se ubica cerca sale volada...

			Bueno galera, me voy despidiendo hasta la próxima entrega...

			Espero vuestra fidelidad y comentarios. Se aceptan preguntas.

			Les mando muchos beijos.

			Com saudades

			Mirtinha, a formiguinha viajera devenida garota.

			Tercera entrega

			16 de enero

			Hola, fieles seguidores!!!

			Hoy es martes 12 y he decidido ir escribiendo de a poco la crónica porque después me resulta muy larga y creo que me olvido de cosas... y no precisamente por el efecto de la caipirinha!!

			Ayer no fui a la playa. Estoy entrenándome para la procesión de Bonfim, así que me puse mis zapatillas, que no les cuento lo que cuesta calzarlas con este calor!!!

			Me fui al Museo du Ritmo, ya que averigüé que allí estará Carlinhos Brown el día 17, pero resulta que ahí no vendían las entradas. Es un lugar que antes se llamaba Mercado del Oro...!!

			Bueno, de ahí me volví para el lado histórico del Mercado Modelo, estuve mirando las tiendas en la plaza, tuve que hacer una cola de media hora para el Elevador Lacerda, que lleva en pocos segundos a la parte alta y de ahí al Pelourinho.

			Ahí visité la casa-fundación de Jorge Amado. Es una exposición sencilla, con muchas fotos de él contando su vida, que realmente yo no tenía registrado que había sido tan interesante. Un hombre que tuvo contactos con mucha gente en el mundo. Que fue comunista y después rompió con el comunismo. Que sus libros eran admirados y al poco tiempo quemados, aquí y en otros lugares. Que fue perseguido en Brasil por eso estuvo exiliado.

			Y me encantó también lo que su esposa escribió sobre su relación con él. Cómo lo conoció y lo que él le dijo (algo como que le iba a colocar un collar sobre sus hombros y que la iba a llevar a volar por los cielos... y ella se preguntó: “canto de amor o canto de sirena?”) ... y se arriesgó... y vivió aventuras con él, y conoció lugares y gente, y él la animó a escribir, y tuvieron dos hijos. Pensé que a mí me hubiera gustado encontrar a un hombre así. Sin embargo, cada uno de los hombres de mi vida me enseñó a volar de algún modo. Y en el fondo, “yo no quiero un amor civilizado”, diría Joaquinito (Sabina).

			Estuve también en el Museo de Gastronomía, del cual hice un envío extra el día miércoles.

			Un amigo brasilero (Edu, de Varzea Paulista) me comentaba que a él le gusta mucho el pueblo de Bahía, que funciona tranquilo, como si nada lo preocupara. Y si, eso había percibido pero no lo había sabido compartir con ustedes. Por ejemplo, en la parada del colectivo, aunque éste se demore, ellos no se molestan. Es poco frecuente escuchar bocinazos en la calle, y eso que el tránsito es bastante complicado. Creo que nosotros somos más impacientes... todo ahora mismo!!. Y esa calma es buena!.

			Este domingo a la tarde voy al Museo du Ritmo a ver a Carlinhos Brown!!!!! Finalmente compré la entrada, aunque debo mencionar que bastante cara (al cambio $ 220.-), pero quise darme ese gusto.

			Muchos de ustedes me estarán envidiando, y otros no sabrán de quién hablo. Bueno, si ven la película-documental de Trueba (el director), “El milagro de Candeal” lo conocerán. También pueden comprar un CD que se llama “Tribalistas” donde canta con Marisa Monte y Arnaldo Antunes. (Parezco su representante artística).

			Candomblé

			El día miércoles a la noche fuimos a un terreiro (así se llaman los lugares) a ver un ritual candomblé. Fuimos con dos españoles y una pareja de alemanes. Era un lugar bastante alejado, pero en el precio estaba incluido el traslado de ida y vuelta.

			Brevemente les cuento que el candomblé es una especie de religión de origen africano, que rinde cultos a dioses llamados “orixás”, ligados principalmente a las fuerzas de la naturaleza. También se produce un sincretismo con la religión católica, ya que su principal orixá es Oxalá y se lo relaciona con el Senhor do Bonfim Otro orixá bastante popular es la diosa Iemanjá, que es la que rige las aguas, por eso el día 2 de febrero se realiza su festividad (pero eso formará parte de otra crónica).

			Bueno, escrito esto, imaginarán que el ritual es bien complejo, y en el mismo se dice que los orixás se posesionan de algunos de los presentes. Trataré de describirlo lo más fielmente posible.

			En primer lugar, nos ubicaron a las mujeres de un lado y a los hombres de otro. Era una casa a la que se llegaba a través de numerosas escaleras (de esas que no se ven de la calle). El salón, de aproximadamente 8 (10) x 4 m tenía baldosas grandes blancas, y una negra en la mitad delantera. Allí había un recipiente y al lado, una vela encendida. Nos dijeron que ahí estaba el poder de la casa.

			Las sillas se ubicaban de la mitad para atrás. Al frente, a la derecha, tres tambores altos. A la izquierda, una especie de columna que todos los que entraban tocaban y hacían un saludo tocando primero su frente (como una venia militar) y luego la parte posterior de la oreja.

			En las paredes habían estantes con imágenes de santos (de la iglesia católica) que convivían pacíficamente con algunas imágenes guerreras de negros blandiendo espadas, vestidos como si fueran moros.

			El que presidía era un hombre (pai), en este caso muy muy gordo, con una túnica amarilla decorada con animales (tigres, elefantes, jirafas).

			Los integrantes del ritual llegaban con su ropa de calle, las bolsas de las compras... y se mandaban al interior subiendo otras escaleras que estaban al final del salón (o sea, al frente nuestro). De ahí volvían vestidos de blanco, con collares de cuentas muy pequeñas, de diferentes colores.

			No eran todos negros, es más, creo que había más gente blanca, de mediana edad.

			Empezaron a tocar los tambores (estos eran bastante jóvenes, no me refiero a los tambores sino a los tocadores, ja). El resto empezó a bailar en círculo (eran como 25/30 personas entre hombres y mujeres) cantando a partir de unas primeras líneas que les tiraba el pai gordo. Nosotros, los observadores, éramos como 40/50, así que imaginen esa multitud en un lugar cerrado. El ventilador de techo no daba abasto!!

			Bueno, esta cuestión de la danza duró bastante y después muchos de ellos empezaron a ser “poseídos” (¿?), pegaban un grito, se doblaban, tiritaban. Nos habían explicado que cuando eso ocurría ellos danzaban dormidos y que después no se acordaban de nada. El hecho es que cada uno de ellos se encaminaba hacia las escaleras y desaparecía de nuestra visión, viu?

			Cuando quedaban pocos (digamos, la mitad) resulta que volvieron a aparecer los poseídos (que ya no estaban) vestidos de la siguiente manera, independientemente del sexo: una parte, con chalecos de cuero o gamuza, pantalones marrones con un fleco rojo al costado y sombreros de cuero; el resto, mismos pantalones, túnicas animal print de diversos colores y una especie de vincha de la que salían plumas multicolores. Y cada uno, fumando un puro, un cigarro que envidiaría Fidel. Así que ahora, al calor de lugar agreguen el humo, viu?

			Bueno, parece que era el momento de sanación, ya que empezaron con los niños, siguieron con las mujeres y después con los hombres. Cada uno pasaba con alguno de ellos y empezaban a tocarte desde la cabeza a los pies. A cada toque chasqueaban los dedos de una mano. Cuando llegaban a los pies golpeaban el suelo. Igual con la espalda. En algunos casos te llenaban la cabeza de humo. Y finalmente te daban un fuerte abrazo, de un lado y de otro.

			Yo soy una hereje y la mitad no me lo creí, pero como era una ceremonia para la salud, me paré delante de un muchacho negro, altísimo, que no me tiró el humo encima, pero me abrazó fuerte, fuerte. En realidad, yo no se si era la sugestión, el calor, la curiosidad, pero creo que había una fuerte energía en el lugar, viu?.

			Por otro lado, y según charlaba con la gente del hostel y algo que había leído, estas ceremonias en general son cerradas al público, por lo que como balance creo que fue como armado para turistas, pero interesante, con aristas cómicas. Dos horas inéditas, viu?

			A esta altura deben pensar que yo soy la poseída tanto “viu” y “viu”, pero resulta que aquí hablan bastante rápido y el 90% me lo pierdo, pero todas las oraciones terminan con “viú”, viu?

			Lavagem do Senhor do Bonfim

			Dicen que esta es la segunda gran fiesta de Salvador, detrás del Carnaval. Todavía no empezó el Carnaval, pero esto fue grosso!!

			Son 8 km de caminata desde una iglesia que está cerquita del Mercado Modelo hasta la iglesia del Senhor do Bonfim. Encabezan esta marcha las bahianas vestidas de blanco, que llevan flores y unas vasijas conteniendo agua perfumada. Cuando llegan a las escaleras de la iglesia, las lavan y el sacerdote bendice la ceremonia, reconociendo que ellas están orando a Oxalá y al Senhor do Bonfim Los que llegan después, atan cintas de colores a las verjas de la iglesia, agradeciendo y pidiendo favores.

			Dicho así, ustedes se preguntarán: dónde está la gracia?

			Bueno, imaginen cerca de un millón de personas, saliendo a las 8 de la mañana, llegando al medio día, al rayo del sol, caminando, bailando, con alegría, con mucha fe. Viejos, jóvenes, niños.

			Había pequeñas carrozas tiradas por caballos, gente que iba a caballo, camiones con música arriba, y muchas organizaciones presentes, que se identificaban con camisetas, banderas, globos gigantes. Cada una con su música... mucho tambor... clarinetes, saxos.

			Por momentos era posible desplazarse cómodamente, en otros, ya casi llegando, la marcha era cuerpo a cuerpo, sudor a sudor.

			Yo llevaba tres botellitas de agua que tenía congeladas, así que cuando no daba más de calor, tomaba agua y me pasaba la botella por la cabeza.

			En los balcones la gente saludaba. A lo largo de todo el recorrido los vendedores ofrecían sus productos (estaban los vendedores de queijo, el camarão do João, los espetinhos), especialmente CERVEJA, viu?

			Todo me asombraba, pero lo más era ver desde temprano cómo chupan cerveza (igual lo he visto en la playa)... cómo caminaban y tomaban cerveza, bailando sin parar. Admirable!! En realidad, creo que ya mencioné en otra crónica que la cerveza es aquí más “lavada”, un poco más liviana que allá, pero lo mismo la cantidad es terrible. Y después no se los ve borrachos, tirados, tienen mucha capacidad para beber.

			Bueno, llegué hasta las verjas y até las cintitas que llevaba. Primero agradecía... por todo lo que la vida me ha brindado hasta ahora (salud, hijos, amigos, amores), y después he pedido por todos ustedes. He tenido a cada uno en mi memoria y en mi corazón.

			He adelgazado dos kilos, ya que cuando yo salí a las 7 y media de la mañana me encontré con que no se podía llegar en micro, así que el que tomé me llevó lejísimo, tuve que tomar un “plano inclinado” (especie de colectivo que se desplaza por un lateral de una parte alta hacia la más baja, y al revés), caminar para encontrar la procesión, seguirla y después retomar todo para regresar. Doce horas después estuve de vuelta, viu?

			Pero valió la pena. Veo que me comunico con relativa facilidad y me desplazo bien por la ciudad. Ayer viernes y hoy... playa y más playa. A relajarme de tanta actividad.

			Y como esta crónica resultó extensa, la voy a enviar ahora... 9 de la mañana del sábado 16 de enero de 2010.

			Beijos a todos y todas

			Los/las amooooooooooooooo!!!!

			Mirtinha, a formiguinha viajera!!

			Gastronomía brasilera (anexo a crónicas)

			¿Hola...cómo están?

			A continuación compartiré algunas cositas que copié del Museo de Gastronomía que visité el día lunes, con una receta en su idioma original para que se vayan entrenando (en la lengua portuguesa y en la cocina brasilera).

			“La comida es expresión de sensibilidad y de comunicación entre las personas. Ella exige todos los sentidos y sentimientos para ser, entonces, verdaderamente, integrada al cuerpo y al espíritu”.

			Feijão de tropeiro

			“Farinha e feijão agüentam o cristão”

			(Harina y porotos aguantan al cristiano)

			É comida tradicional do viajante, do tropeiro, condutor das tropas de animais de carga ainda (todavía) comuns nos sertões interiores.

			400 g. de feijão mulatinho (porotos negros)

			200 g. de charque

			200 g. de calabresa

			120 g. de cebola

			80 g. de farinha de mandioca

			2 ovos

			1 colher (cuchara) sopa de óleo

			2 ramos cebolinha verde

			sal a gosto

			Cozinhe o feijão mulatinho em água e sal. Depois de cozido, escorra a água e deixe esfriar. Faça um refogado com toucinho branco, charque e calabresa, cortados em forma de dados. Pronto o refogado, acrescente cebola cortada, deixe-a fritar, adicione o feijão, a farinha de mandioca e ovos cozidos picados.

			Decore com salsa (perejil) e toucinho branco frito.

			Pode ser servido acompanhando carnes assadas ou grelhadas.

			Rendimento: 6 porções

			Tempo de cozimento: 40 minutos

			Bueno, yo se que es pleno verano, pero para que vayan pensando en una comidita de invierno.

			Y para que vean que las crónicas también incluyen aventuras culinarias.

			Un beso a todos y todas

			a formiguinha viajera

			Cuarta entrega

			23 de enero

			Hola a todos y todas!!! Aquí nuevamente reportándose la formiguinha viajera!!!

			Hoy es jueves 21, día del cumpleaños número 24 de mi querido Carlitos, así que vaya mi saludito para él por este medio.

			En general ha sido una semana tranquila (hasta hoy al menos). Lo más destacado fue el show de Carlinhos Brown (Sarau du Brown), el domingo a la noche. Les había adelantado que se realizaba en el Museo du Ritmo, un lugar donde antaño estaba el Mercado do Ouro, que no se bien cuál era su función, pero ocupa una manzana y está a mitad de camino de su restauración, que seguramente no va a ser total porque han aprovechado las viejas instalaciones para servicios (baños, primeros auxilios, venta de bebidas) y han restaurado otras. Pero se trata de un espacio interesante, con un gran patio central (de 40 o 50 m de lado) y alrededor una serie de arcadas donde se ubican los servicios mencionados. En el medio de ese patio instalaron una carpa (estructura metálica, techo blanco) y dentro de ella estaba el espacio para los músicos y un poco más para los cantantes.

			Este proyecto de Museo del Ritmo es de Carlinhos Brown que se articula con otras acciones de tipo social que lleva adelante sobre todo en el barrio (favela) de Candeal, donde él nació y todavía vive allí y que todavía no visité. Aquí hay pintores (incluso estuvieron trabajando en unas galerías más altas mientras se desarrollaba el show), hubo un desfile de ropa (en Candeal funciona una escuela de diseño), también un grupo de teatro y danza que animó el momento previo al show, en fin, toda aquella manifestación artística que no tiene otros canales de difusión, por provenir de sectores más pobres o alternativos, tendría aquí su espacio.

			Pero vamos al show!!! Todas las palabras elogiosas del diccionario le caben para describirlo. Grosso, genial, alucinante, energizante, colorido, un estallido de música. Todos danzando. Él y sus músicos aparecieron vestidos como pistoleros de las pelis de vaqueros pero con flores en lugar de armas.

			Cantó, tocó la guitarra, tambores, panderetas... se cansó de sus botas (también, hacía un calor mortal) y se descalzó al inicio del espectáculo. Se bajaba del escenario y cantaba entre el público, que no es tan cholulo como en Argentina y él salía entero de cada incursión.

			Estaba con una camisa blanca y un chaleco negro que también volaron y quedó mostrando un lomito muito bom (miren que ya tengo el ojo más entrenado). Se calcula que habían unas 5000 personas rodeando el escenario y lo increíble era que las hiciera correr alrededor. Tiene una energía especial y la contagia.

			Lo bueno es que cantó durante una hora y muchos de los temas yo los conocía, así que cantaba como la mejor y bailaba también (sola como loca mala), pero la pasé muy bien. Disfruté mucho... por ustedes también.

			Después que él cantó solo aparecieron sus “convidados”: Seu Jorge, un cantante de Río, más de samba y otro más, del cual no llegué a enterarme el nombre... pero ya tenía mi noche completa!!

			Sigo yendo a la playa, aunque no todos los días, ya que a veces está nublado o lloviendo. Pero he aprovechado para caminar, ya que me oriento mejor, así que un día me fui a un museo con una muestra que se llama “40 años sin Marighella”, dedicada a Carlos Marighella, un guerrillero activista que dedicó su vida a la causa de la libertad, perseguido, encarcelado y torturado... murió asesinado en 1969 a manos de la dictadura militar. La muestra estaba armada con sus propias palabras contando su vida y sus pensamientos y testimonios (fotos, cartas, notas) de la época. Nada muy diferente de lo que vivimos allá. Y aquí en Brasil están discutiendo la creación de una comisión por el tema de los derechos humanos vulnerados durante la dictadura, pero como siempre, parece que sigue siendo fuerte la influencia del ejército y de la iglesia.

			En todos lados se cuecen habas, no?

			Hablando de fuerte, es increíble la buena imagen que tiene Lula. Con todo el que hablo y sale el tema, lo defiende. Entienden que no es posible avanzar más rápido y profundizar cuestiones sociales como la pobreza que aquí es muy marcada, pero reconocen la diferencia con otros gobiernos que califican de feudales.

			Ojalá nosotros podamos hablar así de alguno de nuestros gobernantes!!!

			Como también habrán observado, el manejo del idioma me da hasta para conversar un poco de política. Y les cuento que leo revistas y compro el diario un par de veces a la semana y lo leo toditooooo!!! (menos los clasificados).

			Sigo con la crónica. Ese mismo día fui a otro museo de arte de Bahía, muy lindo también, no sólo por lo expuesto sino por el estilo arquitectónico y lo espacioso de las salas. Y bueno, caminé como tres horas. Creo que también me estoy acostumbrando al calor.

			Y hoy hasta entré a un salón de belleza (peluquería, manicura, pedicura, depilación) que se llama “Beleza Pura”, porque algunas partes de mi cuerpo precisaban un retoque, jaja. No piensen que pasé por todas las secciones, eh!! Tampoco es necesario chapa y pintura!!

			Aquí en la zona tengo una rutina de lugares... el supermercado en la esquina... el puesto de diarios y revistas (donde hoy -ya estamos a viernes- participé de una conversación acerca de las ventajas de dejar de fumar!!)... el otro puesto donde compro fruta (porque todos los días desayuno un par de porciones de melón, ananá, sandía, voy variando), bueno, ahí también ya estamos “bom dia, bom dia” (deben pronunciar algo parecido a tchía)... los que alquilan las sillas y sombrillas en la playa (bom dia, amiga, cómo vai vc?)... algunos vendedores ambulantes... otro lugar donde a veces compro pan (venden de leche, de maíz, integral y de sal), conversando sobre las preferencias de cada una con la vendedora (hablando del pan, se entiende). En fin, estoy como bastante ambientada, viu? Y extraño, cómo no voy a extrañar... me gustaría que estuvieran aquí conmigo, cada uno de ustedes, en diferentes momentos y situaciones los recuerdo. Extraño el mate... extraño la milonga!!! Pero también veo que los días pasan rápidamente, ya casi hace un mes que ando por acá y me parece mentira.

			Anoche fuimos a un boliche, aquí cerca. Fui con una chica holandesa y dos austríacos que están en el hostel. Llegamos a las doce y media de la noche (allá sería temprano, verdad?) y resulta que a la hora ya nos estábamos yendo porque cerraba. Cuando entramos tocaba una banda pero música muy de boliche y ya se iba. Después pusieron música grabada (lenta, para apretar) pero la gente (que no había mucha) se empezó a ir ni bien terminó de tocar la banda. Para eso pagamos 17 reales la entrada (las meninas) que vienen a ser algo así como 35 pesos!! Un bajón!!! Aparte del tema que aquí todo es temprano, nos pidieron documentos para entrar (que no llevábamos), anotamos nuestros nombres y nos dieron una tarjeta de acceso, ahí grababan lo que consumíamos, se pagaba al final y ahí quedábamos liberados para salir. Y eso sí, nada de menores!!!

			Ahora (ya es de noche) Julii (la holandesa, hija de un indonesio y una alemana, con rastas y onda jamaiquina) está cocinando pollo al horno con papas y zanahorias hervidas y yo voy a preparar una ensalada, ya que comeremos los cuatro. Aunque a veces me pierdo en la charla porque con ellos y ella tengo que pasar del portugués al inglés (ella habla portugués), así que estoy glo-ba-li-za-da...

			La cena estuvo muuuyyyy buena.

			Hoy el sol está espectacular, así que pinta playa para la formiguinha!!!

			Mientras, y para que se vayan entreteniendo, les mando con todo cariño estas crónicas.

			Los/las amooooooooooooooo

			Beijossssssssss

			Mirtinha, a formiguinha viajera

			
Quinta entrega. Anexo literario


			31 de enero

			Hola a todos y todas!!

			Se habrán percatado que en la última crónica les contaba de mi transformación interior, de esa nostalgia que ya siento por tener que irme de aquí.

			Bueno, dicen que las casualidades no existen. Cuando terminé mi curso intensivo de portugués, me compré un libro “Na morada das palavras”, que también son crónicas, y cuyo autor es brasilero, Rubem Alves. En primer lugar, el título significa “en la morada de las palabras”, y leído rápidamente parece decir “enamorada de las palabras”, que es como me he sentido al escribir este tiempo estas crónicas que he ido enviando semanalmente.

			En segundo lugar, lo compré precisamente porque en la contratapa aparecía un fragmento de la crónica “Por qué no me mudo para Bahía”. Eso me intrigó bastante, y cuando lo leí me encantó, me dio una especie de respuesta y no puedo menos que compartirlo con ustedes.

			Espero que lo disfruten tanto como yo. Es un texto breve pero les aseguro que los dejará pensando.

			Los y las quiero mucho

			Mirtinha, a formiguinha viajera

			Sexta entrega

			7 de febrero

			Hola a todos y todas!!!

			Estas crónicas bahianas están llegando a su etapa final. El lunes 8 me mudo de hostel... paso unos días de Carnavales y me voy de esta hermosa ciudad que me ha robado el corazón!! (aquí vendría la carita donde se me pianta un lagrimón).

			Qué les puedo contar de esta semana? De alguna manera me estoy acercando a la Argentina, ya que están alojadas dos cordobesas súper. Jóvenes como yo, jejeje. Y muy activas también. Todos los días madrugábamos (tipo 6 y media... aunque no lo crean), nos íbamos a caminar por la playa (varios idas y vueltas), nos dábamos un baño marino y volvíamos a desayunar. Después de un par de horas volvíamos a la playa a seguir relajándonos.

			A ellas se sumó otra cordobesa, que casualmente era conocida de una de estas, bien cordobesa divertida, con la que compartimos también varias salidas.

			Lo más destacado de esta semana fue...

			La fiesta de Iemanjá

			Como les había adelantado, el día 2 de febrero (fecha fija) se celebra la fiesta de la diosa de las aguas, una de las diosas más importantes de los orixás. Ese día no fuimos a la playa temprano. Nos tomamos el bondi y nos fuimos a Río Vermelho, que está cerca de acá. Compramos flores para rendir nuestro homenaje a la diosa. Yo también llevaba una carpeta que habíamos confeccionado a medias con Julieta.

			Bueno, hicimos como una hora y media de cola al rayo del sol, hasta que llegamos a un lugar donde -en grandes canastos-, se depositaban las ofrendas. Era muy temprano y no había taaaaaaannnnnnnnnnta gente, pero a los lados de la calle donde estábamos haciendo la fila, ya estaban instalados los puestos de comidas y de bebidas. Y ando tan bien con mi conversa que hasta acepté que me hicieran una entrevista, qué tal!

			También pasaban vendiendo llaveros, perfumes, collares con los colores de la diosa (blanco y celeste), canastitas con artículos de belleza (peines, espejos). Todo eso parece que es del agrado de la diosa. Había gente que iba con grandes (grandes quiere decir como de medio metro de diámetro o más en algunos casos) canastos con flores, artículos de tocador, perfumes, muñecas. Muchos de ellos pagaban botes particulares para que los llevaran hacia alta mar y ahí tiraban las ofrendas.

			También en la playa había muchos “sacerdotes” de los terreiros de candomblé, con sus rituales de limpieza con hojas, perfumes, arroz... como había sido la noche de Año Nuevo. Mucha fe en la gente.

			Cuando llegamos al lugar donde dejamos nuestras ofrendas, se veía gente que oraba, que lloraba. Como les había prometido, yo le agradecí a la diosita que todos ustedes formen parte de mi vida (que si es buena se debe a ustedes, qué tanto!), y también le pedí salud, trabajo y felicidad para cada uno.

			Bueno, volvimos porque hacía un calorón de esos. Nos quedamos unas horas en la playa y regresamos... El panorama había cambiado bastante. Ya no había ambiente tan marcadamente religioso como a la mañana. Había comenzado la fiesta... fiesta... fiesta. Música, mucha gente (al otro día los diarios decían que habían 400.000 personas). Vieron que aquí no hay fiestas íntimas, todo es a lo grande. También sirvió como anticipo de Carnaval, ese torbellino humano que te arrastra y te lleva bailando. Torbellino que toma cerveza como si fuera agua.

			Les había dicho que aquí es muy habitual que los vagos la pelen en la calle y meen en cualquier rincón? Bueno, en medio de esa gente también vi una mujer que tranquilamente se bajó los lienzos y meó en medio de la calle, mientras su novio/amigo/esposo la cuidaba para que no la atropellaran. ¡¡¡Insólito pero, verdadero!!

			Arembepe

			 Lo otro destacado de esta semana es que fuimos a una playa que está a dos horas de acá que se llama “Arembepe”, que tiene un poblado pequeño con una aldea hippie que vive de sus artesanías. Dicen que en su época vinieron Mick Jagger, Janis Joplin y otros. Es una playa agreste, con cocoteros bordeándola y cerca, una escollera donde rompían las olas, quedando como unas piletas muy lindas para nadar. La arena era fina y en mucha cantidad. Nos comimos un pescado frito... muy muy rico. Era grande y estaba súper crocante. Lo cortábamos con las manos y aunque tenía espinas su carne era muy sabrosa. Venía acompañado de ensalada, farofa, arroz blanco y una salsa picante (muy). Nos tomamos un par de cervezas pretas (negras) y pasamos una hermosa tarde, salvo por el tema del ómnibus de regreso que se hacía eterno y parecía que no llegábamos más. Pero era un cansancio feliz, viu?

			Bueno, ya es domingo. El sol se escondió (expresión astronómicamente incorrecta, pero muy poética, muy de esta ocasión) hace 45 minutos. La ciudad continúa tapiando los frentes de sus comercios, sobre todo en la orla marítima por donde va a ser el fuerte del carnaval, y van tomando forma los camarotes. Donde es posible armar un mirador... lo hacen. Ayer a la noche fui a cenar con las cordobesas (moqueca de camarón... una delicia), a un lugar sobre la avenida que bordea el mar. Estoy estudiando la cuestión, pero me gustaría, un día al menos, observar el paso de los blocos sin demasiado apretuje y ajetreo. Desde las 5 de la tarde hasta las 5 de la mañana, incluyendo bebidas y petiscos (como bocaditos), el día sábado, me cuesta $R 170 (o sea, alrededor de 350 pesos). Parece que el desfile de los blocos termina a las 2, pero después hay fiesta... no podía ser de otra manera!! Lo voy a decidir en un ratito más... después que haga los números de lo que preciso hasta fin de mes.

			Mientras, les envío mis besos y abrazos... con todo mi amor,

			Mirtinha

			a formiguinha viajera

			Epílogo Bahiano

			17 de febrero

			Gente!!! Galera!!!

			No podía dejar de contarles los últimos días en Salvador de Bahía. Se equivoca quien cree que con un día ya alcanza (y yo me equivoqué).

			Una de las tantas y tantas remeras que circulan en la rúa era de la cerveza Nova Schin y decía:

			Foi increível

			E eu estive lá

			El día del camarote en el restaurante Camarão de João pude observar, emocionarme, reflexionar, sobre cuestiones diferentes que serán relatadas como las vaya recordando (hoy ya es 15 de febrero, de noche, y estoy en Ouro Preto, pero eso es de otra crónica).

			La ubicación era excelente. Al fondo, el faro iluminado, a la izquierda el mar, con mucha gente que mira el desfile de los tríos eléctricos mientras se sigue bañando. A la derecha los camarotes bordeando la avenida, llenos de gente. Abajo, la avenida, iluminada, efervescente, desbordante, como un hormiguero gigante. Por momentos, con espacios en blanco y desplazamientos más erráticos. Pero, cuando se acercaba el bloco uno veía a lo lejos muchas manos agitándose, la mayoría llevando un... no sé como expresarlo... va a resultar como definición de diccionario pero sin nombre: “instrumento de plástico inflado, cilíndrico, de 40 cm aproximadamente, de extremos redondeados, con uno de ellos semejante a una cabeza” (noooooooooooo... no era un pene!!!). Generalmente cambiaban de color según el bloco porque llevaban el logo de algún auspiciante.

			Bueno, manos agitándose, cuerpos pulando rodeando al inmenso camión iluminado, colorido y estridente. Los cordeiros manteniendo férreamente los límites. Adentro sólo quienes portan el abadá del día (porque cada día es un abadá diferente). Arriba del camión, los que cantan, los músicos e invitados VIP.

			El avance es muy lento y la imagen es precisamente de hormigas que llevan a su reina madre, con un movimiento incesante. Los pipocas también bailando, saltando, cantando. Si, fue increíble, y yo estaba allá!!!

			Muchos se disfrazan, algunos en grupos, pero quienes no lo hacen invariablemente usan algo de color, vinchas con cuernitos, plumas, collares, se pintan el cuerpo de blanco con unos diseños indígenas. Y el color también lo dan los que llegan con sus abadás (que es como si llegaran a la cancha con la camiseta del equipo, viu?).

			Hay unos palcos estratégicamente armados a los lados de la avenida y en las calles adyacentes donde se ubica la autoridad, che! Son del ejército, policía militar y otras yerbas. Un calorón de esos y ellos (también hay ellas) de estricto uniforme, botas y casco. Salen en grupos de 4 o 5, con cara de malos. Automáticamente les abren el camino. A veces, se los veía salir con un destino preciso y zas... embocaban a algunos que estaban haciendo algún quilombo. Usan el garrote, manos a la espalda y marche preso. Cuando se paran a un costado cada uno mira hacia un lado diferente. Y el contraste es curioso... el mundo bailando y ellos serios, sin pestañear, ja!!

			En relación a esto pensaba... (porque también he tenido tiempo de pensar). Leí el sábado que hubo un homicidio atribuido al Carnaval. Fue en otro circuito. Parece que dos que eran vecinos se pelearon y de regreso uno apuñaló al otro. Según los datos esto no había ocurrido en los últimos dos años!!! Pueden creerlo!!! Dos millones de personas en movimiento, durante 10/12 horas, 7 días, tomando cerveza, en un clima hot de excitación y un índice tan bajo de homicidios!!! Hay sí robos, por eso aconsejan no salir con dinero, joyas, celus o máquinas fotográficas. Son robos rápidos, casi sin violencia.

			El domingo fui a Arembepe. No recuerdo si les dije de la gestión que hice para el hostel para conseguir traslado a ese lugar. Bueno, fui incluida en el grupo como guía, jua!! Eran 42 personas de los hospedados, otra chica que trabajó en el hostel porque habla inglés y mamita (quien les escribe), que ya había estado allá (con Silvia, Graciela y Agustina, mis cumpas cordobesas).

			Había más gente en la playa por ser domingo, pero el paseo les gustó. Volvieron rojos de estar al sol. Fuimos hasta la aldea hippie, donde compraron artesanías.

			Cuando regresamos eran las 5. Era mi último día. Caminé por el borde de la playa en el lugar donde se organiza la salida de los blocos. El desfile había iniciado. Bajé a la playa, me despedí de quienes siempre me alquilaban el sombreiro y la cadeira. Estaba pasando el bloco Chiclete com Banana que es muy popular. Tenía que cruzar la avenida y debía esperar, así que aproveché para bailar un poco. Me habían regalado dos paquetes de galletitas y uno de los cordeiros me pidió. Pobre, tantas horas con un trabajo tan ingrato. Le dí a uno y otro me pidió el otro paquete. Empezaron a comer ahí mismo. Me agradecieron y qué hicieron??? Me consiguieron una de esas cosas cilíndricas... ¡¡¡una ternura!!!

			Volví al hostel a preparar todo para mi viaje. A las 4 de la mañana pasaba el taxi. Me despedí con tristeza pero con amor de Alex, Jaqueline y Roberta. Dormí hasta las 2 y media de la mañana. Salí y seguía el hormiguero... Me fui hasta el inicio del circuito (unas 7 cuadras). Estaba el Cortejo Afro, otra onda, más negra, menos comercial, muchos tambores. Crucé la avenida a mirar el mar una vez más. Venía otro trío iluminado, precedido de gente disfrazada, de bailarines negros, de tambores. La voz del cantante me resultaba conocida, la música también. Y ahí estaba!!!! Carlinhos Brown, el único que nunca cantó arriba del trío, el único que continúa caminando la rúa. Con sus plumas y su túnica, cantando y bailando. Empezó a llover... mucho. Yo cantaba y bailaba a escasos metros de él. Lo acompañe como dos cuadras, me empapé, pipoca feliz. Salvador también me despedía!!!

			Sí,

			Fue increíble

			Y yo estaba allá

			Besos a todos y todas, con todo mi amor

			Mirtinha

			a formiguinha viajera

			Breve reporte de Minas Gerais

			17 de febrero

			Nuevamente por acá... acercándome cada día más a ustedes!!!

			Día lunes 15. Empapada, feliz, excitada, triste, maravillada, cansada, energizada... a las 4 de la mañana tenía mis emociones encontradísimas, contradictoriarísimas.

			Me cambié en el taxi, escondida tras el bolso. A las 6, puntual, despegó el GOL (línea aérea) que me sacó de Bahía. El sol ya estaba fuerte, abajo, la orla marina todavía desierta, y el mar... brincando!!!

			En una hora llegué al Aeropuerto de Confins, en la ciudad de Belo Horizonte, Estado de Minas Gerais. Todo verde, sierras verdes, cielo azul... aquí el mar es el cielo (esto lo decía el autor del texto que les envié, que no casualmente nació aquí en Minas Gerais).

			El ómnibus que me llevó a la terminal en Belo Horizonte tardó una hora (vayan sumando, porfa). Ahí esperé una hora y me tomé otro ómnibus a Ouro Preto. Cerca de dos horas después llegué. Por suerte dejé mi mochila grande en el aeropuerto, así que ando más aliviada de equipaje. Sabía que iba a ser difícil encontrar algún alojamiento barato (por internete ya lo había comprobado). Aquí también es carnaval!! El chico que me atendió en la terminal no me dio mucha bola... priorizó a dos meninas más jóvenes que parece que sí podían pagar más.

			Yo apelé a mi buena suerte... a los dioses del Olimpo... a los orixás... a mi madrina Iemanjá y salí a caminar. Un cartel señalaba el Hostel Bruma. Caminé 15 m. Primero me dijeron que no, después que iban a comprobar algo y finalmente me enseñaron ¡¡UNA CAMA!! que estaba libre porque habían reservado 4 y llegaron sólo 3. Otro GOL de esta minina!!!

			Me bañe, salí a caminar (estas callecitas tienen ese qué se yo... diría Piazzolla). Son de piedra (como ladrillos), lustrosas y empinadas. Uno generalmente se olvida cuando va descendiendo cuidadosamente que después tiene que volver. Comí algo y me dormía parada. A las 3 de la tarde me instalé en la cama y dormí, dormí, dormí... Necesitaba esta cura de sueño. Me desperté a las 11 de la noche. Todo el mundo yendo o viniendo de la zona donde festejan el carnaval. Yo no tenía todavía fuerzas. Me tomé un té y escribí el epílogo bahiano.

			Volví a dormir, escuchando la música de fondo. El mar me acunaba y yo soñaba con los dientes blancos de la sonrisa negra de un menino cordeiro que tenía su corto cabello crespo electrizado de trencitas de colores. Fue un sueño feliz.

			Hoy la Mirtinha ha recuperado fuerzas. Ya desayuné. Son las 9 y media de la mañana del martes 16 de febrero, y la mayoría duerme.

			Esta ciudad de 66.000 habitantes (según el mapa que me dieron) ha sido declarada Patrimonio Cultural de la Humanidad por la UNESCO. Las casas, todas de tejas color teja, se cuelgan de las laderas verdes. Sobresalen las iglesias barrocas, grandes caserones, frentes muy cuidados, blancos, pero las puertas y ventanas con sus bordes de colores. Una primera mirada me recordó mucho a Taxco (México). Después descubrí la diferencia. En Taxco, los balcones despliegan plantas y flores... aquí, cuelgan grandes muñecos, algunos como si se asomaran a una ventana, otros como trepando, otros abrazándose, la mayoría simplemente colgando sus brazos, piernas y sonrisas, con ropas y sombreros multicolores... en todos los frentes... en cada ventana...

			Uno de los lugares que visité y que me gustó mucho fue el Museo “Casa de Contos” (Casa de Cuentos). Un lugar antiguo, muy bien conservado, que incluía desde muestras de pintura, la historia de la moneda en Brasil, la historia del ciclo del oro. Atrás, un hermoso jardín, en el subsuelo, una senzala, que era un reducto de los esclavos, empedrado y triste, pero (a diferencia del subsuelo del Mercado Modelo en Salvador) con numerosas referencias y objetos de la época de la esclavitud. Había instrumentos de tortura, uno que se llamaba viramundo (un hierro que sostenía y trababa manos y pies), otro que sostenía al esclavo de la garganta. Una hoja de un periódico que mostraba avisos fúnebres, avisos de productos recién llegados, compra de esclavos (de dónde vienen, dónde se pueden ver), y recompensas por la fuga de esclavos (detallando nombre, altura, color de piel -oscuros o negros-, color de ojos, si tenían barba o bigote, su contextura, si tenían buenos dientes... y si lo encontraban, el lugar donde los tenían que llevar para recibir la recompensa).

			A continuación pasaré a detallar lo que copié textualmente (y no cobro la traducción) de lo referente al ciclo del oro, en un espacio donde se mostraban los elementos utilizados para la fundición, que dicho sea de paso, ya se usaba el cianuro para separar el oro, se tardaba 15/20 minutos en fundirlo (eran cantidades pequeñas cada vez) y usaban unos recipientes del tamaño de una olla común. Bueno, ahí va la reseña histórica (cualquier semejanza con la realidad actual es mera coincidencia).

			Esta historia comienza con la búsqueda de Eldorado y las consecuencias que esa búsqueda, incansable, generó en la joven nación brasilera. Por esa causa se delimitaron nuevas fronteras y el país mudó su geografía, se crearon nuevas reglas, impuestas y revocadas, motivando, entre otros, uno de los movimientos más significativos de nuestra historia - La Inconfidencia Minera (conjura).

			Pasa el ciclo del oro, la economía se diversifica y el Estado se transforma en un importante centro de decisiones políticas, económicas y sociales, irradiando su cultura para el resto del pueblo.

			Al final del dominio español, Portugal estaba sumergido en una grave recesión económica. Los precios del azúcar habían caído en el mercado internacional debido, en gran parte, a la competencia del azúcar de las Antillas.

			El gobierno portugués buscaba nuevas fuentes de riqueza y, como recurso extremo, estimuló nuevamente la búsqueda de oro en nuestro país. Mientras, sólo al final del Siglo XVII los bandeirantes descubrirían los primeros grandes yacimientos en Minas Gerais.

			Desde el momento de las primeras exploraciones en la región surgieron conflictos: por un lado, los descubridores de las minas -los paulistas-, que cultivaban un sentimiento de propiedad por haber sido los que limpiaron los terrenos, y, del otro, los “emboabas” -como eran llamados los forasteros portugueses y brasileros de otras regiones allí instalados. La disputa era por el monopolio y garantía de abastecimiento en esos pueblos pobres.

			Para confirmar la autoridad de la Corona en la región, fueron establecidas reglas para enfrentar el contrabando y garantizar el recibimiento de los tributos que la corona consideraba suyos. Fueron creados cargos administrativos para fiscalizar y conceder la posesión de los yacimientos de oro.

			Inicialmente, se determinó que toda extracción de oro sólo podría ser hecha por personas autorizadas por el rey de Portugal, en un pedazo de terreno que recibían y era llamado “data”. Los propietarios tenían derecho a contratar esclavos, y eran obligados a entregar toda la producción de oro en las Casas de Fundición, creadas en cada región y donde era cobrado el 20% destinado a la Corona portuguesa -”o quinto”. En las Casas de Fundición, después de “quintado”, todo el oro entregado en polvo o en pepitas era fundido y las barras obtenidas eran acuñadas, comprobándose así el pago del tributo y devueltas al portador acompañadas de un certificado de origen.

			El establecimiento de las Casas de Fundición no fue bien aceptado por la población. Crecieron las protestas entre los mineros y el contrabando aumentó, tanto de oro fundido como transformado en joyas. Se intentaron otros sistemas de cobro de tributos. El último fue el de la “derrama”, que mezclaba dos sistemas en uno: el de “ajuste” y el de las Casas de Fundición, donde se deduciría el “quinto”. Para el derrame, la cuota mínima de recaudación era de 100 arrobas. Si no se llegaba a ese valor, el pueblo sería obligado a completar la cuota el año siguiente. La “derrama” fue instituida ya en la fase de decadencia de las minas, causando gran descontento.

			En este museo también había exposiciones de arte. Les voy a contar de una obra que no por sencilla me pareció menos artística y elocuente. Se trataba de una tela color natural colgada del extremo superior del cuadro. En la parte de arriba, había una especie de puntilla formada por dibujos como lágrimas, de color negro. Sólo una de esas lágrimas estaba desprendida y caía un poco más abajo sobre la tela. En el extremo inferior, bordadas con letra imprenta, sin estar alineadas, se leía: solitarios, les miserables, desaparecidos, los sin techo, los ajusticiados, los presos de Guantánamo, las Madres de Plaza de Mayo... El título del cuadro era “Milágrimes”

			Son las 6 y media de la tarde. Ya estaba lista para carnavalear y empezó a llover mucho, con rayos y truenos. Mañana me voy a Belo Horizonte. Pueden creer que hoy temprano compré “el último pasaje” de las 9 de la mañana??? Después quedaban tres más sueltos, pero en horarios más tardíos. Parece que terminado el carnaval se va todo el mundo. Se termina el feriado. Pero por el despliegue que vi y comparado de donde vengo esto debe ser como un cumple en un pelotero!!!

			 Y si, finalmente el Carnaval lo vi de lejos. Cuando la lluvia cesó el pueblo parecía recién pintado, el verde resplandecía en las laderas. Cuando el sol se ocultó (ya se, error astronómico) y empezaron a encenderse las luces de la ciudad, fue un espectáculo hermoso. Los tambores volvieron a sonar. Preferí quedarme con el color y la música y no asistir al espectáculo de la cerveza. Quizás también me acobardaba la idea de subir y bajar y subir y bajar esas callecitas.

			Lo cierto es que hoy (ya estamos a miércoles 17), cuando me preparaba para irme, me preguntaba porque yo había elegido este lugar (sólo señalé en el mapa un lugar sin mar). Además, saber que el autor del libro que leí era de Minas Gerais fue posterior a la compra del pasaje. Puedo decir que este lugar aquietó mi corazón, llenó mi cuerpo de una energía diferente.

			¿Y qué es lo que hace que el simple hecho de elegir un lugar para tomar el desayuno no depare sorpresas? Yo dudé entre una de las dos grandes mesas que había. Elegí. Un hombre barbado tomaba su desayuno y escribía. Me saludó y comenzamos a charlar. Es de Curitiba, periodista y “contador de historias”. ¿Pueden creer??

			El confirmó lo que yo pensaba... que este lugar tiene una energía especial, y lo atribuyó a la cantidad de minerales en la zona. También dijo algo como que tenemos sorpresas todos los días. Vaya que si... “la vida te da sorpresas... sorpresas te da la vida...”, dice la canción. Pertenece a una ONG y cuenta historias en diferentes lugares: un albergue donde personas que van por algún tratamiento médico deben alojarse un tiempo, una cárcel donde hay jóvenes mujeres con delitos relacionados con drogas hasta homicidios, otro lugar con enfermos de SIDA en su fase intermedia o terminal. Contaba que se llevan registros médicos de los beneficios, de la mejoría que se observa en las personas que oyen los relatos y los visualizan, los imaginan...

			Me decía también que los bereberes (beduinos de Marruecos) tienen la idea de que cada uno de nosotros nace con una historia en su corazón y durante su vida debe descubrir cuál es esa historia. Que no todos lo logran!!

			Yo pensaba riéndome y le contaba de mis crónicas, que algunos de ustedes me respondían que mis relatos podían imaginarlos, vivir conmigo esas aventuras y eso me alegraba.

			Me dijo que eso iba a quedar reducido a ustedes, que lo pusiera en un blog, y me dejó su mail para que se las mande. ¿Casualidad, destino, sorpresa de la vida?

			Hablando de sorpresas me entero que mi nueva amiga cordobesa Silvia es amiga de mi prima Flavia, a quien encontré después de más de 30 años gracias a una sorpresa de mi prima Tati.

			Se está formando un rompecabezas del cual no tengo el modelo final.

			 Son las 4 y media de la tarde. Estoy en Belo Horizonte. Por supuesto, calor. Me costó encontrar una cabina de Internete y hace 2 horas que estoy sentada escribiendo (tenía los borradores esperando). Estuve en dos lugares: el Museo de Artes y Oficios y el Mercado Central. El primero, aparte de ser un hermoso edificio, tiene piezas de los siglos XVIII a XX, representando los oficios más variados del hombre brasilero (transporte, ambulantes, comercio, fuego, madera, cerámica, orfebrería, cuero, tierra, conservación y transformación de alimentos, tejidos).

			El Mercado Central tiene lo de todo mercado... bien mezclado... frutas, verduras, quesos, hierbas medicinales, animales vivos, muertos, ollas, artículos diversos, lugares donde comer. Imposible estar en algún lugar y no ir al mercado, verdad?

			Me voy a la posada. No sé si voy a salir a la noche. Mañana a las 6.45 tengo que tomar el ómnibus al Aeropuerto. De ahí a Río de Janeiro. Estoy temblando porque hacían 40 grados!!!

			Voy a mandarles hoy este breve reporte, que resultó histórico, trajinado y filosófico... medio raro, no?

			Espero que les guste.

			Un beso y abrazo para todos y todas,

			Mirtinha

			a formiguinha viajera

			[image: ]

			
Crónica carioca

			26 de febrero

			Oi, galera!!! Cómo están?

			Me parece que a Río le tengo poca fe... porque el título me salió así... en singular.

			Quizás la que no se tiene mucha fe soy yo. Llegué ayer, jueves 18, y aunque la temperatura no es tan alta como hace unos días que llegó a 47º, está lloviendo. No torrencialmente, pero bastante seguido, y cuando para se siente mucho la humedad. Por suerte, en el hostel (Che Lagarto Copacabana), tienen aire acondicionado en la habitación.

			Mi contacto tanguero (que conocí el año pasado en Baires) me tiró una data... me fui contenta con mis zapatitos (que no uso hace casi dos meses) y resultó que era el otro jueves!!! (aquí va la carita triste).

			O sea, el primer día Río no me trató tan bien. Hoy amaneció igual, pero me organicé para salir. Fui a caminar por Copacabana, estuve mirando CDs y videos en una disquería. Después me tomé el subte y llegué a la zona de Altos de Lapa. Ahí me subí a un “bonde” (no bondi), que es un trencito todo abierto, antiguo, bien pintoresco, muy barato, que nos llevó a un barrio que se llama Santa Teresa. Es un barrio más antiguo, con callecitas empinadas, de piedra, con muy buenas vistas de la ciudad, mucho verde, negocios de artesanías y de comidas.

			La zona donde estoy, a pocas cuadras de la playa, es de mucho edificio alto... hoteles, condominios. Muy limpia. Hoy cuando desayunaba miraba a quienes sacan sus perros a pasear. Cada uno llevaba su bolsita y cargaba el “presente” de su mascota!!.

			El metro (subte) también se nota cuidado y limpio, pero no parecía de uso muy popular, a pesar de que el precio es casi tan caro como el micro (casi $ 6.- de ida solamente). También hay que tener en cuenta que no tiene tantos años como en Argentina.

			Otra cosa que me llamó la atención es la buena señalización de las calles. Además, debajo del nombre aparece una breve leyenda del sentido del mismo. Por ejemplo, el hostel está en la rua Anita Garibaldi esquina rua Tonelero... y dice así:

			Anita Garibaldi: 1821-1849 Compañera del revolucionario Giuseppe Garibaldi considerada “Heroína de Dos Mundos”.

			Tonelero: nombre del pasaje de la escuadra brasilera contra el dictador Juan Manuel de Rosas en 1851. (sic).

			No logro evitar la comparación con Salvador. Si, aquí es más limpio: hay más tachos de basura por todos lados, no se ven hombres meando en las calles, pero no deja de haber bastante gente durmiendo en las veredas, arriba de cartones.

			La playa es muy linda. Más extensa a lo ancho y a lo largo, la arena más fina, el agua más fría. También hay vendedores ambulantes (pero no el de queijo coalho), pero salvo excepciones no tienen la misma gracia para ofrecer sus productos.

			Miro a la izquierda y se ve el Pan de Azúcar, al que le siguen otras elevaciones menores que se van perdiendo en el mar.

			Miro a la derecha y... qué pasó? me sacaron el Farol!?!? (aquí va la carita de desconcierto) Tantos edificios!!! Y me digo: “Mirtinha... agora estás no Rio!” El mar sigue siendo hermoso. Estas aguas que se acercan... qué costas habrán visitado? El sol también es más fuerte. Debajo de la sombrilla (basta de cadeira y sombreiro), se siente su fuerza.

			Por otro lado, poco a poco, mis oídos van perdiendo el lenguaje. Ahora escucho más el castellano, inglés, francés, alemán. La playa es más “blanca”, las pieles oscuras siguen haciendo los trabajos más ingratos.

			Puedo hablar más y mejor porque aquí hablan más lento, más claro... pero tampoco tengo tanta oportunidad porque ellos también le hacen bastante al castellano.

			Y hablando de voces argentinas, les cuento que el primer día que vine a la playa, el que me atiende me pregunta de dónde era. Él era de Córdoba y su socio de Rosario (los dos de alrededor de 60... o 50 mal conservados, jaja). Alquilan reposeras y sombrillas. Hasta ahí vamos bien. Cuando me iba, le pago al rosarino y me da mal el vuelto (yo había preguntado antes el valor). Le digo, y resulta que él “suponía” que me tenía que cobrar también un refresco. Me quería chorearrrrr!!!! Dijo que vivía aquí hace tres años. A todo esto, vaya a saber por qué situación, hablaban entre ellos a los gritos y puteando a no se quién. La pregunta habitual... si era la primera vez que venía, donde estuve antes, etc. Cuando le dije al rosarino que había estado en Salvador, contestó a los gritos que él había estado, pero que era un quilombo... mucho olor... son muy sucios... decía. Que no iba más. Le iba a contestar que seguro habían notado su ausencia, pero la verdad... sentía vergüenza ajena.

			Pensaba... “vienen a matarse el hambre acá... y critican”. No entiendo. ¿Qué parámetro usamos para calificar a los demás? A veces el argentino se muestra arrogante como si fuera la medida de todas las cosas... Los que no son igual a nosotros (¿quiénes somos “nosotros”?), lo que no son igual a mí... Esa costumbre de autoreferenciarnos...

			Y ahora viene una reflexión lingüística producto de mi exposición al sol (sepan perdonar). En los pocos idiomas que conozco, y en las entonaciones del castellano de otros países, el YO suena suave: ai, ío, eu, io, ye. Sin embargo, nosotros (los argentinos) remarcamos la pronunciación de la letra Y, la enfatizamos... y nos agrandamos como pan mojado!!

			Hoy les alquilé a otros en la playa!!!

			Ayer domingo fui al Cristo, en Corcovado. Me levanté temprano y después de desayunar, tomé el micro 583 que me dejó en la mera base. Ahí viajamos en un tren de dos vagones que fue subiendo la ladera. De ahí... los 210 escalones para llegar a los pies del Cristo fueron ascendidos con garra, pulmón y corazón... además de mucho calor. Y ahí estaba... sobre mí, gigante, con sus brazos extendidos, inalcanzable. La gente tomaba la foto turística típica: extender los brazos con el Cristo detrás. Él debe pensar: “otro boludo más y van...” La vista... increíble!!! Una maqueta del mapa que tengo en las manos. Recién hoy me doy cuenta que exactamente detrás mío (que estoy sentada frente al mar), se ve al Cristo.

			Otro paseo dominguero fue el Mercado Hippie en Ipanema. El mundo y sus alrededores!!! Encima ese día había un partido de fútbol... no me pregunten quiénes jugaban... pero cada rato aparecían grupos que salían del subte (que está en una esquina del mercado), cantando y gritando por su equipo. Al día siguiente supe que el campeón fue Botafogo.

			En el mercado había cosas lindas, para todos los gustos y precios. Lo que más me llamó la atención son las carteras y bolsos hechos con la pequeña tapita descartable de las latas de gaseosas y cervezas. Queda como una trama de cota de malla de los caballeros medievales, unida por hilos, firme y flexible a la vez. Claro, que con el consumo bebestible que hay por estos lados, materia prima no les falta.

			Creo que no les conté que tanto en Salvador como acá es muy común ver a la gente (hombres, mujeres y niños) levantar las latas y juntarlas en grandes bolsas. Eso es porque se las pagan, ya que se reciclan.

			Les decía antes, en esta crónica desordenada, que mis oídos ya están sintonizando los dibujos de mi tierra (los buenos y los no tanto). Estoy en un hostel que se llama Che Lagarto, por lo cual hay bastante argentinos. El chico que atiende el bar es de Baires y ayer a la noche, antes de salir, los Fabulosos Cadillacs me despedían cantando: Carnaval toda la vida... (aquí van las notas musicales).

			¿Y adónde fue la Mirtinha el domingo a la noche? A milonguear!!! Después de dos meses de no subirme a los tacos tanto andar descalza o en havaianas... no lo podía creer.

			Era un salón arriba de un restaurante y se llamaba “Milonga Carioca”, en Botafogo. Me tomé el bondi a las 8 y les cuento que me recibieron muy bien. Por supuesto que detectaron que no era de su ambiente, pero rápidamente se corrió la voz y bailé con 6 hombres diferentes (lo cual es buen número si consideramos que había entre 15 a 20 parejas). Muy buen nivel de baile, tanto de ellos como de ellas. Gente joven y no tanto. Tienen una forma de esperar mucho más a que se luzca la mujer, pero la marca es muy clara. La selección de tangos excelente. También milongas y valses. Incluso bailé samba en pareja. Ya me estaban invitando a un cumple el sábado que viene. Parece que es costumbre festejar los cumples entre los tangueros. Eso fue al final donde públicamente agradecieron mi visita y desearon que hubiera pasado bien la noche. Hasta recibí aplausos... es como dicen, nadie es profeta en su tierra!!!

			Los días lunes y martes fueron tranquilos, playa a la tardecita, recorrido por una librería y una graaaaaaannnn disquería (que me recomendó Silvia).

			El miércoles, bien temprano, después de desayunar, me fui a caminar por la playa. Cuando volvía conté que desde la altura donde entro a la playa hasta el límite (hacia la izquierda), había 17 cuadras, así que calculen la ida y vuelta, a buen ritmo. Cuando volvía al hostel... veo al final de la calle, en una plaza, un mercado!!! Un hermoso mercado... primero recordé cuando iba de compras al mercado en Córdoba, pero este se organizaba todo alrededor de la plaza. Habían frutas, verduras, pollos y peces. El tema era la presentación... en pequeños montoncitos, en bandejas, los limoncitos en bolsas alargadas de 5 limones cada una, las aromáticas... una pila de ananás y encima una pelada para degustación, los pollos (bueno, los restos de los mismos) tan prolijamente ordenados, al igual que las pescaderías. En fuentones ofrecían también camarones de diferentes tamaños. Mis ojos y mi olfato no daban abasto... y en mi mente cocinaba... pelaba cebollas, le agregaba cilantro, unas papas cortaditas, unos tomates, cebolla de verdeo, unos camarones... mucha pimienta... lo escribo y se me hace agua la boca!!!

			Después de semejante experiencia, continué agasajando mis sentidos... me fui a la terminal de ómnibus y de allí a Petrópolis, ciudad que queda a un poco más de una hora de Río. Pero el tema no es la ciudad sino la travesía por la Mata Atlántica... todo verde, exuberante, un paisaje de montañas verdes, de diferentes tonos... por momentos me recordaba algo de México, pero sin los grandes ágaves. En cambio, muchas flores, de colores deslumbrantes. Por favor, no me pregunten nombres de especies, ni grandes ni pequeñas, para mí todo lo que es verde y tiene hojas pertenece al reino vegetal. Y punto.

			Hoy ya es jueves y estoy en cuenta regresiva. En dos días el avión me llevará de vuelta. Y parece que Río me quiere despedir con lluvia, porque hoy amaneció lloviendo fuertemente.

			Y el día pasoooooooooooooooo. Y hoy viernes sigue el mal tiempo. No llueve pero está nublado. Me dediqué a caminar, mirar vidrieras, comprar algo.

			Y ahora voy a enviar esta crónica. La última de este viaje.

			Me resta solamente agradecerles que me hayan acompañado este tiempo. Todavía no se si estas crónicas van a ir a parar a un blog... pienso que sería más interesante escribirle algo a mi nieto... como la crónica de mi vida...

			También les quiero contar que al hombre barbado, que se llama Jan, y que conocí en Ouro Preto, le envié todas las crónicas anteriores (y esta, por supuesto)... parece que le han gustado y se ha convertido en mi comentarista, una mirada externa interesante. Gracias Jan!!!

			Les mando un beso y un fuerte abrazo a todos y todas.

			Los quiero mucho.

			María Mirta

			PD: Mirtinha ficou na Bahía!!

			
Crónica carioca (bonus track)


			26 de febrero

			Oi galera!!!

			Les cuento que aquí en Río el clima sigue igual (de choto), así que ya tengo lista mi mochila. Y de aburrida hasta me he pintado las uñas... yo que nuncaaaaaaaaa. Si tengo que esperar otro día más me voy a teñir los cabellos de verde!!!

			Pero no quería dejar este país sin antes expresar un agradecimiento muy especial a la persona que hizo posible que mi llegada y mi salida, que incluso me reservó los asientos y hasta ahora se preocupa para que mañana no me equivoque de aeropuerto... y me indica qué micro tomar para llegar al aeropuerto, y me va a ir a esperar a Ezeiza con Juanita. Hasta me compró el pasaje para que el lunes regrese a Esquel.

			Una profesional de primera, altamente recomendable. Gracias Cecilia!!!!

			Si necesitan viajar... no lo duden... yo les paso su correo electrónico y ella... hace milagros!!!

			Un beso grande a todos y todas.

			María Mirta
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			Brindis de Año Nuevo

			Salvador de Bahía, Brasil

			1° de enero 2010
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Anexo literario

			Por qué no me mudo para Bahía

			Hay dos tipos de vacaciones. La primera es cuando el caballo cansado, flaco, castrado, va para una campiña verde, sin nadie que le dé órdenes, sin hora para levantarse, sin nada para hacer, sólo vagar, pastar, descansar, correr, dormir, hacer lo que le dé la gana! Qué felicidad! Sería bueno que toda la vida fuese así! Pero el tiempo corre rápido. Pasadas dos semanas, descansado y gordo, es hora de volver para donde estaba antes, para el cabestro, la cerca, el arreo, el carro, las espuelas y el látigo, para eso que se llama “realidad”. Es hora de retomar el trabajo en el lugar donde él lo había dejado. Ah! Todo caballo precisa vacaciones para aguantar un año más de trabajo duro… Descansar para trabajar! Las empresas saben de eso. Si dan vacaciones para sus caballos no es porque los amen en libertad. Es porque precisan de ellos a su vuelta, vigorosos y trabajadores, agradecidos a la empresa que le da vacaciones. Igualmente hay caballos que, al final de las vacaciones, comienzan a sentir nostalgia del arreo y del carro, quieren volver, porque se cansan de la libertad. Todo el mundo dice que quiere libertad. Es mentira. La libertad trae mucha confusión en la cabeza. Mejores son las rutinas que nos libran de la pesadez de tener que tomar decisiones sobre qué hacer con la libertad. Quien tiene rutinas no precisa tomar decisiones. La vida ya está decidida. El jinete ni precisa tirar de las riendas: el caballo sabe el camino a seguir.

			El segundo tipo es cuando las vacaciones producen una perturbación no esperada en la cabeza del caballo. Aquellos campos verdes sin cercas comienzan a moverse allá en el fondo de su alma, justo en el lugar donde estaba enterrado el caballo salvaje que fuera algún día, antes del cabestro, del arreo y de la castración. Y ahí un milagro sucede: el caballo salvaje muerto resucita, se posesiona del cuerpo del caballo doméstico que se vuelve otro, y hasta reaprende las olvidadas artes de relinchar, de saltar cercas, de disparar al galope por la pura alegría de correr, imaginándose un ser alado, Pegaso, volando por las praderas azules del cielo y saltando sobre las nubes… Y está bien… Y, de repente, echado bajo un árbol, se acuerda que está llegando la hora de volver… Pero él no quiere volver. Quiere quedarse. Surgen, entonces, en su cabeza, preguntas que nunca se hiciera: “¿Por qué es que yo vuelvo siempre? ¿Es preciso volver? ¿Estoy condenado al cabestro, al arreo y a la castración? ¿Eso es la vida? ¿Por qué volver si no quiero? ¿Vuelvo porque es preciso? ¿Pero, es preciso realmente? ¿Mi vida no puede ser diferente?

			Esas ideas chifladas sólo acontecen cuando el caballo está solo con sus pensamientos. Vacaciones en soledad son peligrosas. Es por eso que muchas empresas hacen colonias de vacaciones para sus empleados. Para que no estén solos. Para que no tengan pensamientos locos. Juntos, ellos piensan lo que todos piensan. Pensamientos normales. Los de siempre. Lo mismo. Sobre qué conversan los caballos domésticos en las colonias de vacaciones? Ellos conversan sobre cabestros, arreos, carros, jinetes… Y así, los caballos salvajes continúan enterrados.

			Yo me quiero mudar para Bahía. Yo puedo mudarme para Bahía. Pero no me voy a mudar para Bahía. Caballo doméstico, volví y voy a vivir adonde estoy, donde siempre estuve, pensando y escribiendo que me quiero mudar para Bahía pero no me voy a mudar para Bahía. Bahía soltó mi caballo salvaje… Una Bahía diferente, sin axé1, sin atabaques2, sin berimbau3, sin acarajé4, sin sonido electrónico, sin “¿qué es lo que tiene la bahiana?”5, sin vatapá6… Una Bahía anterior a Bahía, una Bahía muy antigua que se está perdiendo en la espuma del mar, una Bahía que me lleva al inicio del mundo. Fue esa Bahía que vio Sofía de Mello Breyner Andresen, maravillosa poetisa portuguesa, Bahía virgen, Bahía de los descubridores:

			Un océano de músculos verdes, un ídolo de muchos brazos como un pulpo, caos incorruptible que irrumpe en un tumulto ordenado, bailarín contoneándose alrededor de los navíos estirados. (…) El mar se tornó de repente muy nuevo y muy antiguo para mostrar las playas y un pueblo de hombres recién creados todavía color de barro, todavía desnudos, todavía deslumbrados…

			No, no se trata de playa. Playa es Guarujá, Ipanema, Porto Seguro, Cabo Frío, Camboriú, hormiguero humano, agitación. En esas playas, el barullo no permite que se escuchen ni la música del mar, ni la música del viento que balancea las hojas de los coqueros. Una amiga, volviendo de vacaciones en Porto Seguro, me dice que el barullo de las batucadas era tal que ella tuvo que viajar 40 km para oír el mar. Hace muchos años viajé a Cabo Frío. Cuando llegué a la playa, con ilusión de silencio, fui agredido por el sonido infernal que salía de un puesto. Imagino que llegará un tiempo en que todas las playas habrán sido violadas por la insensibilidad humana.

			Fui a la playa de Mangue Seco, aquella de Tieta do agreste7, la más linda que vi, arenas blancas alisadas por el mar inmenso, mar sin fin, azul, verde y blanco. Mi hijo Sergio tenía tres años cuando vio el mar por primera vez. En silencio, se puso a contemplar el mar, las olas quebrando sin cesar. Y me preguntó: “Qué hace el mar cuando la gente se va a dormir?”. Le era incomprensible la eternidad del mar. También me espanto y me pregunto, sin respuesta: “¿Cuánto tiempo hace que el mar se quiebra alisando la arena?” El mar, la playa, las conchas, el cielo, los peces invisibles en las profundidades, las gaviotas en vuelo me hablan de eternidad. Me sentí de vuelta al inicio del mundo: “Fui, desde siempre, el mar…” Hasta las marcas de los pies, cosas del tiempo, habían sido borradas por el viento y por las olas. Soledad, “soledad robusta, soledad en todos lados, una ausencia humana que se opone al mezquino hormiguear del mundo…” (Cecília Meireles). Sentí lo que sentía Murilo Mendes: “El minúsculo animal que soy se encuentra inserto en el cuerpo del enorme Animal que es el universo”. Universo, Animal enorme que me hace vivir… ¿Qué experiencia mística más bella puedo desear? El universo y yo en silenciosa armonía… ¿Qué milagro o aparición de Virgen puede compararse con ese sentimiento? Yo, infinitamente pequeño, grano de arena, y, al mismo tiempo, infinitamente grande, bebiendo el universo con mis ojos…

			Me quiero mudar a Bahía. Pero sé que no me voy a mudar a Bahía. Y no importa que sea Bahía. Las montañas de Minas8 con sus selvas y cascadas, el mar encima, porque “el mar de Minas no es el mar. El mar de Minas es el cielo, para que el mundo mire para arriba y navegue sin tener nunca un puerto donde llegar…” –también las montañas de Minas son parte del enorme animal que es el universo… ¿Quién sabe Passárgada?9 O Maracangalha10…

			Todo el mundo tiene nostalgia por algún otro lugar. A todo el mundo le gustaría mudarse para algún otro lugar mágico. Pero son pocos los que tienen coraje para intentarlo. Tal vez porque saben que Bahía, como Passárgada, no existe. Ella es un sueño que encanta, que despierta al caballo salvaje desbocado por las planicies del infinito. Pero la duración es corta porque Bahía existe solamente en el tiempo efímero de las vacaciones, dentro de una burbuja encantada de eternidad. Cuando se vuelve allá, a la búsqueda, se descubre que la burbuja estalló y Bahía se mudó… ¿Para dónde se habrá ido? Lo triste es que el sueño acaba, pero el caballo salvaje que el sueño despertó continúa vivo. Quiere galopar, relinchar, saltar… Pero no tiene manera. En el mundo real, los caballos andan despacio, en círculos, siempre en el mismo camino, haciendo girar las muelas del molino. Y, en cuanto andan, sueñan que se quieren mudar para Bahía…

			Queda la memoria: las lavanderas lavando ropas alegremente dentro de riachos de agua límpida; queda el brillo del sol de la tarde reflejado en el agua relajada de la arena; quedan los divertidos cangrejos asustados corriendo de lado con sus ojos periscópicos estirados…; queda la inmensidad del mar; queda las inmensidad de las playas; quedan el azul, el blanco, el verde; queda el silencio de las voces de los hombres; queda el cielo estrellado; quedan los coquerales, el agua de coco…; queda la sensación de estar en paz con la vida. Dije a Adelia: “Aquello que la memoria amó se vuelve eterno”. Tal vez yo no precise mudarme a Bahía porque ella quedó dentro de mí…

			Rubem Alves, “Na morada das palabras”,Crônicas. Ed. Papirus, 3ra. Edición. 2008.

			Notas

			1. Género musical surgido en el estado de Bahía en los ´80.

			2. Instrumento musical de percusión, especie de tambor cilíndrico

			3. Instrumento de cuerda para hacer percusión en la capoeira.

			4. Comida típicamente bahiana.

			5. Una canción de Dorival Caymmi.

			6. Comida con influencia africana traída por los esclavos en los navíos negreros.

			7. Novela de Jorge Amado.

			8. Aquí pueden poner Esquel u otro sitio donde vivan.

			9. Lugar irónicamente ideal, nombrado por el escritor brasilero Manuel Bandeira.

			10. Lugar pequeño en el estado de Bahía.
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Crónicas argentinas

			Gira artística nacional

			Crónicas cuyanas

			10 mayo

			¡¡Hola gente!!! ¿¿Cómo están??

			Oi, amigos!! cómo vai vcs??

			Aquí reportándose nuevamente la hormiguita viajera, que el día 1° de mayo inició esta gira por la patria del bicentenario (ahora está de moda incluir esta palabra en todo texto que se precie). Como verán, el saludo es en dos idiomas debido a que esta tirada es internacional (y no se suspenderá ni siquiera teniendo en cuenta los resultados que vayan apareciendo en el Mundial de fútbol). Los destinatarios de las crónicas viven en la provincia del Chubut (zona del Paralelo 42°, Esquel, Puerto Madryn y Rawson; en Río Negro, en El Bolsón; en Mendoza, en Córdoba, tanto en la capital como en Villa Giardino, en Santa Fé (ciudad y Rosario), en Buenos Aires (Capital, Florida, Morón, José C.Paz) y en Brasilandia (Salvador de Bahía, Varzea Paulista y Curitiba, ciudades de distintos estados).

			Antes que nada y para ir ambiéntandonos con el lenguaje oral, les pido que practiquen la pronunciación de esta zona. Los porteños remarcan la letra Y, los cuyanos la transforma en IA, o sea, cuyanas sería “cuianas”... así, mientras van leyendo van practicando, viu?

			Dicho lo cual haré otra aclaración. Teniendo en cuenta la diversidad de destinatarios, habrá información que para algunos será redundante, pero creo que no viene mal. La toman como un manual básico de geografía.

			En la República Argentina, la zona de Cuyo se compone de las provincias de San Juan, Mendoza y San Luis. Las dos primeras limitan con Chile, país del que las separa la Cordillera de Los Andes, que en estas provincias alcanzan las mayores alturas (cerca de los 7.000 mts el Aconcagua). Llegué a la ciudad de San Rafael, ubicada al sur de la provincia y estuve con Edith, una prima muy querida, con la cual tenemos laaaaaaargaaaaas charlas. Con decirles que llegué a las 6.30 hs. y empezamos a tomar mates y recién nos dimos cuenta de la hora a las 2 de la tarde. Pero no agotamos las novedades. Ahí quedé una semana y volveré con Carlitos este sábado, aprovechando el fin de semana largo.

			Ahora estoy en la ciudad de Mendoza con él, mi hijo menor, que estudia en la Escuela Argentina de Sommeliers. Aquellos que se pregunten de qué se trata esta carrera, les diré que básicamente identificar vinos (regiones geográficas, tipos de uvas, modos de producción y elaboración de vinos y otras bebidas), y también el tema de otros productos que acompañan el “buen comer” (quesos, chocolates, tes, etc.). Ya que él terminó su carrera de gastronomía, esto resulta un buen complemento.

			El fin de semana pasado estuvimos en la ciudad de San Juan, que queda a dos horas de micro desde Mendoza. Ahí visitamos a los hermanos Palmero, viejos amigos de mi juventud (bueno, todavía sigo en la etapa de la juventud, pero como he escuchado decir en las bodegas que visitamos, hay vinos de “cosecha tardía”, que son muy buenos y bastante caros; ahí me ubico yo, jeje). De ellos se acordarán Juani, Horacio y Lili, no?

			También hicimos un paseo en un colectivo viejo sin techo, llamado La Batea, que nos llevó hasta el Cerro de La Gloria, para lo cual tuvimos que recorrer el Parque Gral. San Martín, que es uno de los más grandes de América, realizado por la mano del hombre. Dentro del Parque hay canchas de golf, de tenis, de fútbol, un lago artificial donde está el Yacht Club de Mendoza, la ciudad universitaria, el zoológico. Todo bellamente arbolado... y hay calles que llevan el nombre del árbol que las identifica (la calle de los plátanos, de las palmeras).

			Un sector del parque ha sido dejado en forma natural, con su vegetación xerófila (o sea, adaptada a la vida en un medio seco). El resto está íntegramente regado por un sistema de acequias, que ya era utilizado por los indios huarpes, originarios de estas tierras. Es una verdadera belleza!! Y el monumento al Cerro de la Gloria perpetúa la epopeya del Gral. San Martín, por lo que hay muchísimas placas de países recordando ese hecho. Y para los que no lo saben, en el billete de 5 pesos también está la imagen del monumento. Vieron, eso pasa porque se gastan el sueldo muy rápido y no hay moneda que les dure en la mano!!

			Esta es la tierra del sol, del vino y de las mujeres bonitas. Esto último me ha generado mucha inquietud, ya que si bien yo nací en esta provincia, a los 7 años me trasladé con mi familia a Buenos Aires donde me crié. Años más tarde me instalé en la Patagonia. Ahora bien, ¿yo soy un producto de exportación por mi belleza sin igual... o no alcanzaba a cubrir los estándares previstos??? Mejor no me contesten esta parte... prefiero la incógnita!!

			Después de planteada esta inquietud, que va como un paréntesis en el relato, les cuento que hemos visitado dos bodegas con Carlitos. Una madre cuidadosa como yo debe estar cerca del nene a ver si hace los deberes... porque en el caso de sus estudios, la “tarea” es catar vinos, la degustación de vinos. Así que ahí vamos. Una de ellas es la Belasco de Baquedano, que tiene tres bodegas en España y ésta en Luján de Cuyo. La particularidad es que cuenta con el Salón de los Aromas, un lugar donde en unas columnas de más o menos 60 cm de alto, hay unos cilindros transparentes con una tapa superior con perforaciones y acercando la nariz se pueden experimentar 48 descriptores de vinos. Aromas frutales, florales, animales, que se vinculan con diferentes cepas y añejamiento.

			También estuvimos en la bodega Terrazas de Los Andes (que pertenece al grupo Chandon). En ambos casos, las construcciones son realmente hermosas, incluyendo también una casa para hospedaje. Las visitas se deben reservar de antemano e incluyen degustación de vinos (más caras mientras se incluyan vinos caros) y en caso de quererlo, es posible almorzar en el lugar. Muy caro... muy para turistas. Nosotros vamos en el bondi, generalmente nos toca caminar algunos kilómetros porque las bodegas no quedan sobre la ruta, y hacemos el recorrido “gasolero”.

			Pero vale la pena... observen fotos de los viñedos en otoño. Los colores van del amarillo dorado a tonalidades ocres. Los viñedos tan prolijamente alineados... todo regado por aspersión gota a gota. El sol parece hacer brillar las hojas... y hacia el fondo... las montañas.

			Bueno, por ahora nada más. Les mando un fuerte abrazo y toneladas de besos a todos y todas. Pregunten lo que quieran. Y para que se vayan preparando muchos de ustedes, les anticipo que esta gira incluye a Córdoba para junio y Buenos Aires para julio, así me van agendando y me van mandando direcciones de los que no tenga así los visito... y después los escracho en las crónicas. Esto es más efectivo que “facebuque”, eh!!

			con todo cariño

			mariamir

			a formiguinha viajera

			PD: Mientras... la luna crece en el cielo mendocino (este es el final poético).

			04 junio

			¡¡¡Holaaaaaaaaaaaaaaa, amigos y amigas, de aquí y de allá!!!

			¿Cómo andan? ¿Extrañando mis relatos?

			Eu... com saudades... extrañando a todos... un poquito cada día y por cosas diferentes. Con algunos/as me gustaría estar tomando un vino... o unos mates... con otros/as escuchando música..., o cocinando..., o caminando... o comentando un libro... o simplemente, dejando transcurrir el tiempo en silencio.

			Mañana sábado sigo mi viaje a Córdoba, pero ahora les dejo mis comentarios sobre los últimos días en Mendoza. Ya les dije que yo me fui de aquí siendo muy niña, y he vuelto a mirar la ciudad con ojos de niña, descubriendo belleza pero también desencantada con los cambios.

			En Buenos Aires recuerdo que los primeros tiempos le reclamaba a mis padres preguntando dónde estaban las montañas. Las busqué detrás de cada edificio... no estaban. Y aunque al principio regresaba a menudo a visitar familia... las circunstancias de la vida fueron alargando esas visitas, y así fuimos creciendo. Y desencontrándonos. Pero desde el año pasado cuando nos juntamos las “primas Rodríguez” en Córdoba, hay una necesidad de seguir armando la cadena... uniendo los eslabones... celebrando los encuentros. Aunque cada encuentro sea también una despedida. Hay un tema que canta María Rita (de Brasil) que se llama “Encuentros y despedidas”, y una parte de la letra dice:

			E assim, chegar e partir

			São só dois lados

			Da mesma viagem

			O trem que chega

			É o mesmo trem da partida

			A hora do encontro

			É também despedida

			A plataforma dessa estação

			É a vida desse meu lugar

			É a vida desse meu lugar

			É a vida

			En la versión original de esta crónica se incluían fotos, que son las explicadas a continuación. La de los Rodríguez en Mendoza se trata de Ernesto y Pablo, hijos de mi tío Ernesto, hermano de mi papá. La de los Rodríguez en San Rafael se trata de los hijos de mi prima Edith, que son Rodríguez pero no pertenecen a la ramita de nuestro arbolito familiar. Ahí también verán los pasteles que hicimos para festejar el Bicentenario el día 25 de mayo. Aclaro, aquí en Mendoza se llama “pasteles” a las empanadas fritas, que en este caso se fritaron en una olla de hierro y se acompañaron de un buen vino tinto.

			De regreso a Mendoza, aparte de comer un rico asado con mis primos Ernesto y Pablo y sus hijos, nos pusimos al día con recuerdos y anécdotas familiares. Les cuento que mi papá Manuel y mi tío Ernesto, cuando vivían aquí en Mendoza eran “frentistas”. Tal cual, hasta recuerdo una tarjetita que mi papá tenía!!! Y qué hacían?... pues eso... frentes, de casas y edificios. Eran unos artistas!!! Son terminaciones que ya no se ven.

			Bueno, entonces salimos de recorrida tipo tour fotográfico con Carlitos. En primer lugar, quería registrar algunos de los tantos espacios verdes de esta ciudad. Las plazas y plazoletas, con diversidad de árboles, bien cuidadas, mantenidas a lo largo del tiempo y que son un sello de esta ciudad. La Plazoleta de los Poetas, con su faroles rojos... Plaza Italia... Plaza España, con sus aplicaciones de azulejos hasta en los pisos. Me faltó la Plaza San Martín.

			Fuimos también a ver algunos lugares que nos indicaron los primos donde habían trabajado los “viejos Rodríguez”. El Templo San Juan Bosco, el frente de un Banco Nación y los tanques ubicados encima del Correo Argentino. Básicamente el trabajo está realizado con pequeños azulejos de colores que se pegaban en un papel y luego a la pared componiendo los dibujos. Y no es porque lo hayan hecho mi tío y mi viejo... pero... ¿no les parece maravilloso? Yo pasaba la mano por una de las paredes y me resultó muy emocionante. Me preguntaba qué estaría pensando mi papá cuando trabajaba. Me siento orgullosa. Sé que plantó árboles y tuvo dos hijas. No escribió un libro pero ahí está... de alguna manera ahí está.

			Quizás estas crónicas no son tan divertidas como las que enviaba desde Brasilandia, pero al final de ellas les decía que estoy armando como un rompecabezas. Quizás estoy descubriendo al fin quién soy... quizás todavía me preocupa quién quiero ser. “Al fin y al cabo, somos lo que hacemos, pero somos lo que hacemos para cambiar lo que somos”, diría Galeano.

			Al principio les comentaba que también estaba un poco desencantada. Estoy asombrada porque en todos lados he visto rejas... rejas que terminan en puntas agudas... alambres de púas... garitas con vigilantes. Parece que la ciudad se ha puesto peligrosa... pero me parece que también la gente se ha vuelto mucho más miedosa. Uno nota en las casas la construcción original y el agregado de rejas. Contemplando eso siento que cada uno construye su propia cárcel y me da mucha tristeza.

			Bueno, antes de mojar el teclado con mis lágrimas, voy a dar una vuelta de página a mi relato. Mañana parto a la provincia mediterránea de Córdoba... cambia la tonada... cambia la música... y después les contaré.

			Besos a todos y todas. Los quiero muchooooooooooooooooooo

			Con todo cariño

			mariamir

			la hormiguita viajera
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Crónicas cordobesas

			01 julio

			Hola a todos y todas!!!!

			¿Cómo vai a galera?

			¡¡Me parece mentira que ya haya pasado la mitad del año!! Acaba de empezar el glorioso mes de julio (en este mes nació mi hija Julieta y su preciada mami... o sea, quien escribe). Ja, ja, disculpen, tengo una autoestima bastante elevada, y no tengo abuela.

			El tema es que en la casa no hay internet así que tengo que venir a un café a conectarme. Estoy en un shopping a dos cuadras de la casa donde vive Martín con algunos amigos y no es un buen lugar para concentrarse, pero tengo ganas de escribirles y contarles cómo va la vida por estos lugares.

			Y antes que me olvide... signada mi estadía por el Mundial de Fútbol 2010, que desmembra mi corazoncito en pedazos. Ya se fueron los mexicanos (tristeza, una lágrima por aquí), pero queda el “paisito” y los “brasucas”, además de Argentina, por supuesto, no vayan a pensar que he cambiado de ciudadanía. De todas maneras, justo es contarles que para mí los años “mundialistas” tienen ese no se qué... en mi vida se vinculan con acontecimientos MUY BUENOS (en el año 1982 nació Martín y en el año 1986 nació Carlitos) pero también MUY TRISTES (en el año 1978 me divorciaba de Eduardo, mi primer marido; en el año 1986 se me fue el viejo, y en el año 2006 se murió el papá de mis hijos). No quiero pensar nada. Es sólo un comentario.

			En este traslado Mendoza - Córdoba percibí un par de cosas que me llamaron la atención. En cuanto a las ciudades, ambas muy bellas, pero Mendoza notoriamente más limpia, más cuidada, más arbolada... pero también (y como lo señalé en las crónicas cuyanas) demasiado “enrejada”, destacando esos espacios interiores de los hogares y los comercios, separándolos de las calles y sus misterios y sus peligros.

			En cuanto a la gente que la habita, los mendocinos son más conservadores, más respetuosos en el trato, incluso diría que más “mojigatos”. Les cuento, resulta que Carlitos (mi hijo menor), cuando salimos, siempre me lleva de la mano. Y a mí me gusta sentir que todavía en algún lugar son mis niños, no? Bueno, varias veces nos pasó, tanto con personas grandes como con gente más joven, que nos miraban con cara de desaprobación y casi horror... fijamente, serios, la Santa Inquisición al volante!!! Por supuesto que nosotros devolvíamos la mirada con la mejor sonrisa...

			Córdoba, la Docta (en ella se ubica la universidad más antigua de Argentina, la Universidad Nacional de Córdoba, con más de 100.000 estudiantes de toda Argentina y también de países limítrofes), la ciudad de las campanas, fue fundada por Jerónimo Luis de Cabrera en el año 1573. Tierra de los “comechingones” (y no me vengan con el chiste de “los indios que comían chingones”), los habitantes originarios del lugar.

			La ciudad cuenta con numerosos edificios del siglo XVII y XVIII. La Manzana Jesuítica fue declarada Patrimonio de la Humanidad en el año 2000. Y otro símbolo de la ciudad es La Cañada, que se trata de un paseo que atraviesa la ciudad, un arroyo encajonado de alrededor de 3 km de largo que desemboca en el Río Primero (río Suquía).

			Y si, es notoriamente más sucia que Mendoza, pero los cordobeses tienen otra “onda”, desde su tonada característica (que no puedo reproducir aquí), hasta su forma de “traducir” el castellano. El mendocino convertía la LL en diptongo (io, ia)... el cordobés también, pero con una acentuación peculiar (zapatía, cuchío). Y hay frases que son “de Córdoba”, conocidas a través del humor, como “cara´e poio”, “amarío patito”, “verde boteia” y “negro culiau”.

			Y bueno, estos “negros” son quilomberos (por algo el Cordobazo fue en 1969 y el Mendozazo en el año 1972). Pero muy, muy queribles. Yo me siento muy bien aquí, pero insisto (algunos me lo han preguntado) no viviría aquí por el calor. Bueno, me refiero al calor en el sentido climático, porque cómo no voy a gustar del calor humano (sea cordobés o de cualquier lado del planeta).

			Bien, finalizada esta ambientación, comparación, diferenciación (hecha con todo respeto, por favor, sepan que me guío simplemente por mis percepciones, no hay en ellas absolutamente ningún sustrato científico, cosa que me enorgullece), de dos provincias tan queridas, paso a contarles un poco de mi vida por estos sitios.

			Estuve una semana en la casa de Uchi, (hermana de mi primer marido, pero una amiga entrañable), en Villa Giardino. La tranquilidad de las sierras, las laaaaaarrrrrgas charlas a cualquier hora del día y de la noche, mirar uno de los partidos de Argentina en la Copa calentitas las dos en su cama, además de los paseos. Fuimos a Capilla del Monte, cerca del Cerro Uritorco (donde se realizan encuentros esotéricos y hace varios años atrás se decía que era zona de avistajes de OVNIS). Otro día, por el Camino del Cajón, fuimos a San Marcos Sierra. El camino es realmente hermoso, se combinaba un paisaje verde de vegetación adaptada a la escasez del agua con espacios de rocas rojizas que parecían talladas. El pueblo y la gente me recordó a El Bolsón, tranquilo, con onda “jiposa”. Las tienditas vendían mucha ropa artesanal y los diálogos iban de la medicina alternativa hasta el cuidado del ambiente. Fueron dos paseos muy muy lindos. ¡Gracias, Uchi!

			También tengo que contarles que me encontré con los que conocí en Salvador de Bahía: Graciela, Silvia, Agustina, Fernanda y Dante. Encuentros marcados por la comida (pastas caseras, locro, choripán) pero por sobre todo por la amistad. Hasta hemos asistido a una conferencia referida a la “ontología del lenguaje” de un señor chileno que se llama Rafael Echeverría. Este sábado tenemos partido mundialista y asado en la casa de Graciela (espero que no se hayan olvidado y que estas crónicas les refresquen la memoria, jaja).

			También me enteré que en octubre se casan Fernanda y Dante. ¿Vieron, descreídos, todavía hay parejas que apuestan al matrimonio? Me alegra mucho por ellos y les deseo lo mejor de lo mejor.

			De paso, y en afán de refrescar memorias, a ver las primas Rodríguez si se ponen las pilas y nos vemos este domingo. Me parece que de 5 vamos a encontrarnos 7... qué suspenso!!!

			¿Qué más? He continuado con mis clases de tango, algunas veces en compañía de Martín... otras, sola... siempre con Adriana, mi profe local de hace varios años.

			¡Ah! ¡casi me olvido! Creo que no había contado que Martín tiene novia (bueno, casi novia, nunca se sabe cómo la denominan). Verónica es española (de Logroño) y está en Córdoba por un intercambio estudiantil. Finaliza su carrera de Trabajo Social, pero... todo tiene un pero... tiene que regresar a hacer sus prácticas en España y se va a fines de julio. No se cómo va a continuar la historia, pero Martín está feliz y yo feliz por él. Ella organizó la fiesta sorpresa del cumple de mi hijo, con carteles y gorritos cumpleañeros, y ahí se ganó a la suegra, jaja. También hemos ido con otros amigos y amigas al teatro (recomendación de Fernanda) y mañana iremos los tres (Martín, ella y yo) a cenar y a una milonga. ¿Qué tal?

			Por último, en un aspecto más cotidiano, les cuento que durante todo el mes he ido tres veces a la semana a la pileta, llegando a nadar 1 km (40 piletas), aunque el promedio es de 32 piles. Así he conservado el peso porque he comido como refugiada. Y también he tejido bastante. Es una especie de adicción!!

			Me he sentido muy triste con la muerte de Saramago, casualmente yo había empezado a leer esa noche su autobiografía. Disfruté mucho su “Evangelio según Jesucristo”, sobre todo ese memorable diálogo entre Jesús y su padre.

			Bueno, finalmente les diré que el jueves 8 de julio retomo mi gira artística y voy a Buenos Aires, la Reina del Plata... pero eso ya queda para mi próxima crónica.

			Los/las quiero mucho y espero que hayan disfrutado de esta entrega. Si recuerdo algo más, les prometo que el olvido será rápidamente remediado con un anexo.

			De todas maneras, quiero compartir con ustedes un texto de Bertolt Brecht, que nunca está de más:

			El analfabeto político

			El peor analfabeto

			es el anafabeto político.

			No oye, no habla

			ni participa en los acontecimientos políticos.

			No sabe que el coste de la vida,

			el precio de las judías,

			del pescado, de la harina.

			del alquiler, de los zapatos

			y de las medicinas

			dependen de decisiones políticas.

			El analfabeto político

			es tan asno que se enorgullece

			y saca pecho diciendo

			que odia la política.

			No sabe el imbécil que

			de su ignorancia política

			nace la prostitución,

			el niño abandonado, el atracador

			y el peor de todos los bandidos:

			el político delincuente,

			canalla, corrupto

			y lacayo de las empresas nacionales

			y multinacionales.

			(En: Brecht, Poemas 1913-1956) Edit. Brasiliense, 1986. Versión: A. Marcos)

			Besos y abrazos... toneladas

			la hormiguita viajera

			mm
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Crónicas moronenses

			6 agosto

			¡¡Hola amigos y amigas!! Aquí nuevamente, cerrando esta gira artística nacional desde Morón, Provincia de Buenos Aires, República Argentina.

			La ciudad de Morón queda a más o menos 30 km de la Capital Federal, y como pasé la mayor parte del tiempo aquí, justo es que a estas crónicas las llame “moronenses”.

			También doy la bienvenida a algunas personas más como destinatarias, con lo cual amplío el carácter internacional de lectores (mi hermana Ester que vive en Mérida, México y Verónica –la novia de mi hijo Martín- que ahora me leerá desde Logroño, La Rioja, España). Y en el ámbito nacional he incluido a Pamela, reencontrada después de 24 años y que vive en Santiago del Estero… las vueltas de la vida.

			Empezando por el final, valga la expresión, les cuento que el domingo 8 de agosto estoy regresando a la populosa Esquel, mi lugar elegido en el mundo, donde vivo hace 30 años y donde viven ahora mi hija Julieta con su pareja Leo y mi nieto Manuelito… además de tantos amigos entrañables… a los que visitaré apenas llegue.

			Y tampoco he escrito antes porque no tenía demasiado que contar. Me tocó el verdadero invierno aquí en la zona. Bastante frío, además de algunos días de lluvia y siempre esa humedad tan húmeda que caracteriza a la Reina del Plata. Hasta me he pescado un resfrío, de esos tan míos, con tos y congestión, pero ya estoy mucho mejor.

			Con todo eso… paseos… pocos. Apenas llegué, con tiempo todavía bueno, fuimos a tomar té con cosas ricas con Juanita. Otro día fui a la Capital a comprar mi pasaje a Curitiba para el mes de octubre. Otro, fui con Martín y Verónica (que estuvieron para mi cumple) a comprarle a Martín sus primeros zapatos de tango. Otro, fuimos también los tres a San Telmo, a la plaza Dorrego, a encontrarnos con Jan (mi amigo conocido en Ouro Preto). Ese fue un domingo de lluvia y frío y… no nos encontramos. Yo tenía que llevar un sombrero verde para distinguirme, pero como estaba el tiempo, parece que todo el mundo no tuvo mejor idea que ponerse… sombrero!! Pero al día siguiente, que fue un lunes hermoso con sol, sí me encontré con Jan y Cris (su esposa) y caminamos mucho… y disfrutamos el día… y me invitaron a comer a La Giralda (esa confitería tan tradicional que está en Avda. Corrientes, donde hacen unos sánguches de jamón crudo y pan negro sen-sa-cio-na-les y tomamos hasta chocolate con churros).

			En fin, yo volví con 58 kilos de Brasil, una silueta envidiable y aquí me desbandé. No quiero subirme a una balanza porque creo que voy a tener que ir a una donde pesen animales. Y eso que aquí en Morón continué con mis sesiones de natación, pero no con la continuidad de Córdoba. Aquí viene la carita de sorpresa-tristeza. Lo que pasa (y esto no intenta ser una excusa) es que a mí me gusta cocinar y me gusta mimar a quienes me rodean, así que me dediqué bastante, además de seguir tejiendo. Por suerte Cecilia (la hija de Juanita) es bastante disciplinada con su dieta y eso me contenía durante la semana. Pero bueno… el calavera no chilla… se las aguanta!!

			Un capítulo aparte es el reencuentro con los primos Rodríguez. La crónica cordobesa finalizaba antes de que me hubiera encontrado con mis primas. Fue memorable!! Además de quienes estaban el año pasado, se agregó a este encuentro la prima Nelly (hija de mi tío Pablo… espero acordarme bien porque soy un desastre para los nombres y encima con tantos tíos) y mis tías Teresita y Blanca (esposas de dos hermanos de mi papá ya fallecidos). El sábado pasado estuvo aquí en Morón mi primo Fabián con su esposa (¿pueden creer que no me acuerdo el nombre?). Se vino con una bolsa de fotos y cartas. Nos pasamos la tarde charlando, recordando, poniendo al día nuestras vidas.

			La verdad que estos reencuentros con una parte de mi familia que yo no conocía o que había visto cuando era muy chica, son momentos muy lindos, muy emotivos. El sábado pasado... verlo a mi primo… tan parecido a su papá… tan parecido a mi papá. Recordando cosas de nuestras infancias, tratando de explicar situaciones, distancias, sueños. Él va a hacer nuevamente el recorrido por la Ruta 40, como hace dos años, llevando su mensaje de “viajar con paciencia”, de “poner un freno a la ruta”.

			Un poco como decía en otras crónicas. La vida me ha puesto a viajar, a recorrer, pero más que eso creo que me ha puesto a buscar quién soy y qué puedo hacer hacia adelante. No es solamente un paso por lugares. Es un descubrir de hebras que se van anudando, armar una trama de familia y amigos donde todos nos sostenemos pero que quizás no teníamos conciencia de pertenecer. Es como encontrar pedacitos de rompecabezas que uno va guardando porque sabe (o intuye) que en algún momento va a aparecer la pieza que se acomoda y que quizás ahora no parece tener lugar.

			Y bueno, sin demasiadas preguntas voy encontrando respuestas. En algunos de los pocos viajes que hice a la Capital, el recorrido en tren me permitía disfrutar de ese paisaje tan particular que sólo se observa desde los trenes. Pintadas, graffitis, espacios curiosos. En una estación había un mural, recordando gente del lugar. También estaba la letra de un poema de Hamlet Lima Quintana, un folklorista argentino que murió hace unos años, que se llama precisamente “Gente necesaria”. Hoy quiero compartirlo con ustedes, que son “mi gente necesaria”.

			“Hay gente que con sólo decir una palabra

			enciende la ilusión y los rosales;

			que con sólo sonreír entre los ojos

			nos invita a viajar por otras zonas,

			nos hace recorrer toda la magia.

			Hay gente que con sólo dar la mano

			rompe la soledad, pone la mesa,

			sirve el puchero, coloca las guirnaldas,

			que con sólo empuñar una guitarra

			hace una sinfonía de entrecasa.

			Hay gente que con sólo abrir la boca

			llega a todos los límites del alma,

			alimenta una flor, inventa sueños,

			hace cantar el vino en las tinajas

			y se queda después, como si nada.

			Y uno se va de novio con la vida

			desterrando una muerte solitaria

			pues sabe que a la vuelta de la esquina

			hay gente que es así, tan necesaria.”

			Seguiré en contacto con todos ustedes. Voy a seguir escribiendo, para que algún día mi nieto sepa sobre la abuela que le tocó en suerte.

			Toneladas de besos. Con todo mi amor.

			mariamir

			la hormiguita viajera

			de poetas y de locos... todos tenemos un poco...

			9 agosto

			Hola!!! Hola!!!

			¡Otra vez por aquí (aquí significa la red invisible que nos une), pero ahora estoy aquí (que significa que hace unas horas llegué a Esquel)!

			Al pedido desesperado de Juanita y Ceci, mis anfitrionas durante un mes en Morón, debo hacer algunas aclaraciones y agregados a mi última crónica.

			Además de agradecerles a ellas todas (TODAS) las atenciones brindadas (me cuidaron cuando estuve engripada, Juani me cedió su habitación, me compraban dulce de batata con chocolate -aunque las primeras porciones parecían hostias-, trataban de no hacer ruido a la mañana cuando se iban a trabajar), tengo que recordar especialmente que también alojaron a Martín y Verónica en su paso por Buenos Aires, y en su casa celebré mi cumpleaños, que como traspasa la barrera de los 50 no alcanza con un día... es necesario el “mes aniversario”. Así que tuve dos tortas, la segunda vez vinieron Horacio y Lili.

			Y otro detalle de Juani es haberme facilitado su casa para recibir a mis primos Rodríguez. Un sábado a Fabián y el día antes de regresar conocí a mi primo José Luis. Saben... estos encuentros son extraños porque uno se halla frente a alguien a quien nunca vio en su vida pero sabe que hay lazos de sangre con esa persona. Creo que en primer lugar nos reconocemos en las sonrisas, luego en un abrazo sentido... a la hora ya estamos llorando recuerdos. Orgullosos de las familias que formamos, de los hijos, pensando qué tomamos o dejamos de las enseñanzas de nuestros padres. Y el primo Fabián, que todavía no arranca con su segundo viaje por la Ruta 40, ya me invitó al tercero... que por supuesto acepté. Él dice que serán “el caminante solitario Piter” y “la hormiguita viajera”... qué dúo!!!

			Bueno, Ceci también me dijo que mi crónica era un bajón, mencionando el frío, la humedad y el quedarse en casa. Lo que ella no entiende que yo estaba muy bien... calentita... en la casa... cocinando... tejiendo... leyendo. Es como esos animales que hibernan en invierno... pero no comen... mientras que yo me alimenté bastante.

			Bueno, pero ahora ya estoy en Esquel. Ya volví a mi bulín, a mis libros, mi música y sobre todo mi nieto. Julieta y Leo se van a poner celosos, a ellos los quiero mucho (aunque me dejaron un rato abandonada en la terminal), pero solamente ese muchachito me sigue y me dice A LA LA. Flasheó con el tren que le mandaron Juani y Ceci, pero poco duró sobre las vías. Le voy a administrar sus regalos.

			Así que estoy con mis montañas, con la gente que me saluda, con ese frío diferente al de Buenos Aires, contenta de haber regresado. Ahora veré a mis amigos de acá... que no voy a nombrar porque si me olvido de alguno... hormiga estarás en problemas!!

			Les mando un beso cariñoso a todos y todas. Los quiero mucho.

			Mariamir

			la hormiguita viajera
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Crónicas chubutenses

			Puerto Madryn

			22 septiembre

			Hola a todos y todas!!!

			Aquí reportándose nuevamente la hormiguita viajera!!

			¿Cómo están? Los he extrañado... y en esta entrega he incluido a dos amigos más, así que bienvenidos Iván (viejo amigo -que no es lo mismo que amigo viejo- de Buenos Aires) y Carlos (de Puerto Madryn).

			Después de la gira artística nacional que me llevó por Mendoza, Córdoba y Buenos Aires, de la que retorné el día 9 de agosto para festejar los dos años de mi querido Manuelito y ver a mi hija Juli y a mi yerno Leo, además de tantos amigos de tango y de la zona, que no voy a nombrar pero son destinatarios de estas crónicas, así que lo saben... bueno, después de un breve paso por la Comarca del Paralelo 42 (Lago Puelo y El Bolsón), estuve 5 días en Puerto Madryn, en la Provincia del Chubut, en la costa, más o menos a 700 km de la ciudad de Esquel.

			O sea, resumiendo, un viaje de las montañas al mar. Qué les puedo decir... no veía el mar desde mi regreso de Salvador de Bahía... y ahí estaba, maravilloso, insondable como siempre.

			Más adelante conocerán mis reflexiones sobre este encuentro. Quiero contarles que fueron días intensos. El tiempo acompañó ya que en general estuvo bueno, soleado, poco frío y poco viento. Me encontré con mis amigas María, Laura y Vero... Coca, la mamá de María, y Carlos, su pareja. Estuve en su casa, con amplias ventanas, tres pisos que dan al mar... que está cruzando la calle. Una verdadera maravilla. Y el otro detalle es que es la época de las ballenas, así que era posible verlas... saltar, respirar con su chorro tan característico, así como su cola como una gran mariposa que emerge del agua.

			Uno de los acontecimientos fue asistir a la presentación de una revista elaborada por Carlos y otros , donde se comparten inquietudesde la ciudad, su crecimiento desmesurado e irregular, finanzas, cultura. Se llama “Candelario” (la revista). Me he comprometido a enviar mis crónicas de otras ciudades que sirvan para reflexionar sobre esta.

			Otra que me ocurrió... perdí mi celu... pero lo recuperé!!! Creo que gracias a las gestiones de mis hijos Juli y Carlitos, ya que lo dejé en un taxi el día viernes y me lo devolvieron el lunes a la tarde. También, Juli había dejado un mensaje que decía más o menos así: “Mi mamá ha perdido el celular y no podemos localizarla. Por favor, es muy urgente. Tenés que devolverlo porque el celu no vale nada. No seas mala persona”. Terrible, si la chica (porque era una chica) tenía intenciones de quedárselo, con el detalle de “mala persona” desistió de la idea. Mientras, Carlitos la llamaba y también le dejaba mensajes. Parecían hijos desesperados en busca de su madre perdida. Un novelón venezolano, jeje!! Pero bueno, ahora tengo nuevamente mi viejo Nokia, elemental... tanto que yo creo que la chica no pudo con tan poca tecnología!!

			Y la otra. Estuve el día domingo a la noche en una milonga que se llama “Los Gardelitos”. No se imaginan cuánto bailé!!. Con decirles que empecé a las 10 de la noche y a la 1 de la mañana me tuve que poner las botas y regresar a la casa. Mis pobres patas de hormiga viajera y bailarina no daban para más... pedían una palangana de agua y sal gruesa, jeje. Pero como dice el refrán... quién me quita lo bailado!! Estaba feliz como niño con juguete nuevo.

			Ah!! Antes que me olvide... les deseo a todos una FELIZ PRIMAVERA!! y a cuidarse... porque se alborotan las hormonas y 9 meses después estamos acunando un niño!!

			Otra cosa que hice en estos días fue releer un libro que leí hace mucho tiempo, pero José Saramago tiene la “virtud” (al menos en mí) de “engancharme” siempre. Se los recomiendo, se llama “Ensayo sobre la lucidez” y les paso solamente un párrafo, citado por uno de los personajes principales del libro:

			“Cuando nacemos, cuando entramos en este mundo, en ese momento es como si hubiéramos firmado un pacto para toda la vida, pero puede llegar el día en que nos preguntemos: quién ha firmado esto por mí”.

			Bueno, retomo mis reflexiones acerca del mar. Es difícil expresarlo, porque yo amo las montañas. Nací en un lugar de altas montañas, las extrañé cuando me fui a vivir a Buenos Aires, y sin embargo, siento un embrujo especial con el mar. Porque las montañas están ahí, como si siempre hubieran estado, como si nunca dejarán de estar... pero el mar... ese movimiento incesante... ese besar las playas constante (se acuerdan cuando Rubem Alves, el de la crónica “Por qué no me mudo para Bahía”, lo asemeja a la eternidad), y yo me preguntaba: “estas aguas serán las mismas que mojaban las playas de Salvador”... “de dónde vienen”... “qué pieles han mojado”... En fin, nunca buscaría mi fin como Alfonsina Storni, porque esa inmensidad también me provoca miedo, pero a la vez me atrae.

			A esta altura, ustedes estarán pensando que me tomé una birra, pero no, solamente un cafecito. Tenía ganas de compartir esto.

			Antes de despedirme quiero felicitar a mi prima Flavia por sus notas de viaje en Europa... descriptivas y emotivas.

			Besos a todos y todas.

			Seguiremos en otros viajes.

			Mariamir

			la hormiguita viajera
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Pequeñas reflexiones findeañeras

			21 diciembre

			Hola!!!

			A fin de despejar toda duda, les adelanto que en este correo no encontrarán los conocidos saludos típicos de fin de año...

			Un poco porque soy una hormiga viajera y renegada que no arma arbolito en su casa (porque lo tiene desde niña armado en el recuerdo y en su corazón)...

			...otro poco porque estoy en Buenos Aires... ¡¡abrumada por el calor!!! Ayer estuve en el centro de la Capital, con un difícil retorno a provincia porque había un par de marchas y era un quilombo, con demoras, puteadas de la gente. A la noche, por si no había sido suficiente durante el día, escuchaba las sirenas estridentes... no sé si eran ambulancias, policía, bomberos, pero tanto ruido me quita energía y armonía interior.

			Definitivamente, no me arrepiento de vivir lejos de aquí. Pensaba en Gardel cuando cantaba: “mi Buenos Aires querido, cuando yo te vuelva a ver”... si hoy estuviera aquí se queda mudo, el Mudo.

			Les cuento que llegué aquí el miércoles pasado. Vine de sorpresa a festejar el cumpleaños de mi amiga Juanita... y ya que estamos (después de 2000 km, que serán 4000 cuando regrese) me quedo a pasar la Navidad con ella y mi querida Ceci.

			Navidad!!! Ya sé que la mayoría estamos de acuerdo en cómo se ha desvirtuado el valor y el significado de esta fecha. De recordar el nacimiento de un niño con una familia más parecida a los okupas que hoy ocupan territorios y titulares... al frenético consumismo!!!??? cuesta pensar en ese salto, pero así es...

			Estoy sentada en una confitería, frente a la plaza de Morón (Prov. de Buenos Aires), con 35° de calor, y veo pasar la gente... llena de bolsos, bolsitas, paquetes, paquetitos, moños, moñitos...

			Ojo, no crean que yo no he comprado nada... lo hice, si, en parte por la culpa de andar yendo y viniendo (no es mucha), pero más que nada porque mis regalos tienen otro valor, aparte del afecto. Se relacionan más con el significado de balance que tiene esta época del año.

			Y bueno, me voy a despedir... porque cuando mis dedos empiezan a correr por el teclado casi con vida propia... los tengo que frenar y ordenar mis ideas.

			El fin de año es tiempo de balance. Se nos termina el almanaque y con él las buenas (o malas) intenciones que tuvimos al inicio del año... ¿qué hicimos durante el año? ¿cuáles son nuestras satisfacciones? ¿cuánto amor brindamos a quienes nos rodean? Empiezan hojas nuevas para estrenar... ¿qué proyectos continúan? ¿cuántos desafíos nos esperan? ¿cuánto amor y comprensión brindaremos a quienes nos rodean? Parece fácil, no?

			Quiero agradecer en primer lugar a mis hijos y a mi nieto. Ellos me han brindado amor y comprensión (hay que aguantar en la familia a una hormiga viajera) y tengo con ellos muchas satisfacciones, las mejores. Sigan siendo buenas personas.

			Después a todos mis amigos y amigas... los más cercanos y los más lejanos... incluidos todos mis primos, que tantas alegrías me han dado durante el año.

			Soy una de las personas que tiene que agradecer profundamente a la vida lo que ella le ha brindado. Espero que las páginas nuevas del calendario 2011 estén llenas de amor y nuevos desafíos para todos y todas ustedes.

			Con todo mi cariño,

			María Mirta

			la hormiguita viajera
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Crónicas curitibanas

			Primera entrega

			21 de octubre

			Hola a todos y todas!!! Amigos y amigas!!!

			Oi, galera, cómo vai!!!

			Les doy la bienvenida a estas crónicas a quienes he incorporado el último mes, y paso a relatarles que aunque estas crónicas se llaman curitibanas (de Curitiba, Estado de Paraná, Brasilandia), ahora estoy en la

			Ilha do Mel

			...para los que no cazan una en portugués... es la Isla de Miel. Tampoco crean que me conseguí marido y estoy disfrutando de la luna de miel!! Por ahora sólo de la luna, ya que programé el viaje pensando en eso, y de paso aprovecho para regalarle a Carlitos, mi hijo menor, esta luna maravillosa!!

			Bueno, pero vamos por partes. Hace una semana llegué en colectivo desde Esquel a Baires (más precisamente Morón, en la casa de Juani y Ceci, que si no las nombro después me lo reclaman!!) Fuera de joda, las amo y siempre me reciben con mucho cariño.

			Bien, al día siguiente, viernes 15, salí rumbo a Curitiba, previa escala en Porto Alegre. Ya en Aeroparque me dijeron que el vuelo estaba demorado como una hora, pero que no había problema porque la misma tripulación de ese vuelo se hacía cargo de la conexión. Pero la cuestión insólita es que yo debía retirar la mochila y volver a despacharla en el otro vuelo. Imaginen... encima que teníamos que hacer todo rápido tuve que esperar que me dieran el equipaje, que salió casi al final, cuando uno ya tiene esa sensación de que se perdió y qué ropa me voy a poner cuando llegue... y qué suerte que el cepillo de dientes lo tengo en mi bolsito de mano.

			Al fin, el vuelo volvió a salir demorado porque todos los pasajeros tuvieron que hacer lo mismo y el aeropuerto era un mundo de gente distribuidas en largas colas y otros que caminaban apresurados.

			Llegué casi a las 9 de la noche, lo que me permitió admirar la ciudad en diferentes instantes: primero, a lo lejos, un resplandor... más tarde, una joya... las luces, los colores, la disposición, formaban una preciosa estampa. Poco después... porque esas aproximaciones sólo duran un par de minutos...,la ciudad se transformó en una maqueta, prolija e iluminada... y finalmente, cobró vida... los autos ya recorrían la maqueta!!

			La salida del aeropuerto fue rápida. Tomé el colectivo que va al centro y bajé en la Biblioteca Pública donde me esperaban Jan y Larisa, su hija.

			Para los que se perdieron algunos capítulos, Jan es la persona que conocí en febrero, en Ouro Preto (Estado de Minas Gerais), durante un desayuno. Nos escribimos durante estos meses. Él leyó y comentó mis crónicas bahianas, más tarde la gira artística nacional y finalmente las de Puerto Madryn. Cris, su esposa y él forman parte de una ONG como voluntarios y se dedican a contar historias en instituciones que albergan personas en situaciones vulnerables (enfermos terminales de Sida, ancianos, niños con discapacidades motoras). Cada tanto, la Casa de los Contadores de Historias (así se llama), organiza cursos de formación de contadores. Él me invitó y por eso vine.

			Estoy en su casa, con Cris, sus hijos Lucas y Larisa y un par de gatos: Ghee y el otro que por tímido no recuerdo el nombre. Ghee es un hermoso siamés recogido en la calle, de pelaje oscuro, que creo que me ha adoptado!!

			Sigo. El curso fue una experiencia interesante, INTENSA!! Éramos 17 personas, no todos de Curitiba y la única extranjera, su servidora!!

			Para mí era un desafío por el idioma, que entiendo casi todo, si hablan lento, pero hablo con limitaciones, con pronunciación deficiente, y creo que más de una vez “mando verdura”!!

			Una parte teórica -breve-, sirvió para conocer los fundamentos del sistema que proponen. Pero la mayor parte fue vivencial, con ejercicios de coordinación, cantos, muy emotivo, desarrollando sensaciones y emociones. Los cursos van teniendo diferentes temáticas y éste se focalizaba en cuentos celtas.

			La duración era de día y medio y en su transcurso nos dividieron en pequeños grupos y nos dieron una historia que debíamos repartir y relatar el último día. A mí me tocó una parte especialmente dramática. El cuento era una versión de Blancanieves (sin enanitos). Yo debía narrar un momento en que la madre celosa le pedía a la princesa que sacara su dedito por la cerradura de la puerta para darle un beso, pero la malvada tomaba una estaquita envenenada y se la clavaba. Bueno, en portugués era: “pegou uma estaquinha envenenada y espetou nele”. Hoy lo recuerdo sin dudar, pero no podía decir -en el momento justo- “espetou”, así que se fue creando el ambiente, la gente me miraba y seguía atenta el relato y cuando llegué ahí y me di cuenta que la palabra se había escondido otra vez... dije... “clavó”, palabra que nada de portugués!!! Pero bueno, ahora tengo mi diploma de contadora de historias, con el pensamiento de poder organizar un grupo en Esquel.

			El domingo 17, día de finalización del curso, también me felicitaron por el día de la madre (aquí no es). A la tarde fuimos a ver un hermoso espectáculo musical (o som dos meninos quetos, si mal no recuerdo), que rescataba cantos infantiles tradicionales. Más tarde, en la casa, Cris me pidió que le cantara canciones infantiles argentinas.

			Miren, el lunes y el martes he paseado por Curitiba, incluso conseguí el correspondiente mapa para orientarme, pero aún así me perdí!!! Pero eso y hablar de la ciudad lo reservo... esperen un poco!!

			El miércoles a la mañana tomé un ómnibus hacia Pontal do Sul, en la Bahía de Paranaguá. Después de dos horas descendiendo, con un paisaje de mata atlántica rodeándonos, llegamos al lugar desde donde se sale a la isla.

			Esta isla es un patrimonio ecológico, llevada a la condición de Reserva de Biosfera por la Unesco en el año 1992. Tiene un perímetro de 35 km, pero no se puede recorrer todo. Hay cuatro sectores llamados villas donde hay algunos restaurantes y sobre todo posadas y campings. No hay Bancos ni cajeros automáticos y... NO HAY VEHÍCULOS... salvo bicicletas, así que obligados a caminar.

			Elegí llegar al puerto de Brasilia y de ahí busqué alojamiento en la zona del faro. Los que han leído mis crónicas bahianas saben que el faro me atrae como un imán. Otro detalle es que antes de tomar el barco se lleva un registro de los pasajeros porque no puede haber más de 5.000 personas en la isla.

			Bueno, finalmente alojada en una posada, el primer día fui a la Fortaleza Nuestra Señora de los Placeres, que dicen fue construida en 1767 para proteger a Brasil de los ataques españoles.

			El folleto indica que son 4 km que se hicieron eternos porque fui por la playa. No se imaginan el placer de caminar descalza por la arena!!! No se imaginan el dolor de piernas que tenía a la noche!!! Pero me acordaba de Julieta con sus consejos para elongar los músculos. Los gemelos eran más bien una guardería alborotada. Volví por un sendero interior. Pero les cuento que la única que caminaba, tanto por la playa como de regreso era yo. Poca gente, temporada baja todavía!!

			Me di un baño y aquí al lado hay un restaurante. Estaba famélica!!! Comí camarones, un pescado frito rebozado, ensalada, puré de papas y me “clavé” una Maltzbeer Brahma, una cerveza negra dulzona.

			Cuando salí de cenar, la luna -casi llena-estaba en lo alto. Me dormí como un bebé y a las dos de la mañana tenía los ojos como el dos de oro (para los que no juegan al truco es una seña que se hace abriendo los ojos desmesuradamente pero también rápidamente para que los demás no se den cuenta). Se escuchaba el sonido del mar. Me acunaron las olas y me volví a dormir.

			Ahora estoy en la posada. Hoy, después de desayunar -que dicho sea de paso tenía a mi disposición: un termo de café, un termo de leche, una jarra de yogurt, un tazón de cereales, una jarra de jugo de alguna fruta, una porción de fruta, una porción de una torta deliciosa, un recipiente con rodajas de pan blanco y pan negro (al menos seis de cada una), otro recipiente con cubitos de manteca y dulces varios, dos recipientes con miel y cerca, una tostadora lista para usar-... yo no sé qué pensaban!!! Soy única huésped y tengo una habitación con cama matrimonial, televisión y baño privado.

			Bueno, sigo... después de desayunar me fui hasta el faro, ya que se puede subir después de treparse a un millón de escalones... El espectáculo es maravilloso. Después pensaba ir a otro sector de la isla que se llama Encantadas donde hay una gruta, pero después de la mitad del camino por la playa hay que pasar por un sector de piedras grandes subiendo un morro. La marea estaba muy alta para bordear las piedras, así que aplicando la sabia máxima que dice “soldado que huye sirve para otra batalla”, me volví y voy a intentarlo mañana temprano.

			Para aquellas que están esperando algún comentario sobre la “fauna” local, les diré que la vegetación es frondosa y variada, he visto hormigas en hilera llevando pedacitos de hojas... he visto algunos pájaros grandes y otros de colores diversos (uno parecía una brasa con alas)... he visto una pequeña iguana (o de la familia)... he visto mariposas... pero esos ejemplares de dos patas enfundados en sungas aquí no existen. Ni siquiera tienen un cuerpo de bombeiros!!!

			Bueno, por ahora basta.

			Toneladas de besos. Especiales para mis hijos y uno grandote para mi nieto (que todavía no me lee).

			En la semana, después de algunas visitas previstas en la ciudad, enviaré otra crónica antes de volver a la Argentina.

			Los quieroooooooooooooooooo!!!

			Até!!

			Mariamir

			a formiguinha viajante

			Segunda entrega

			23 de octubre

			Hola a todos mis amigos y amigas!!

			Aunque han pasado solamente dos días, he decidido avanzar con las crónicas porque después resultan muy largas y temo que no las lean y por lo tanto, no las disfruten.

			¿Dónde habíamos quedado? ... ahora recuerdo, les conté de mi frustrado viaje a Encantadas y la expectativa que tenía de ver la luna llena. En fin, a la tarde me fui a la playa a leer un rato... y cuando ya se estaba por poner el sol, me fui a un istmo (a ver, Geografía I... ¿se acuerdan? es un pedacito de tierra que une dos pedazos mayores, dicho en criollo). Aquí es como si la isla tuviera una cinturita pequeña... subida ahí podía ver dos amplias extensiones de agua, montañas a lo lejos... y hacia un lado... el sol que se ponía (si... ya sé... Geografía II... el sol no se pone, es la Tierra que gira... pero todos vemos que el sol se va escondiendo, no?)... y hacia el otro yo buscaba la luna que seguro estaba saliendo.

			El cielo, hacia ese lado, estaba muy claro, como neblinoso, como si un tul muy leve lo cubriera. Y ahí estaba yo, pescuezo a la derecha, pescuezo a la izquierda... y de pronto la vi... (a la Luna)... ya estaba un poco alta y en realidad, si bien no puedo decir que fue la segunda frustración del día, porque yo esperaba esas lunas dramáticas de la Patagonia, y para mí la luna llena siempre me emociona... pero la sensación fue al revés. En vez de verla como un objeto en el cielo... era como un buraco en el cielo... un agujero perfectamente redondo y blanco horadando la bruma.

			A medida que el sol iba descendiendo la luna cobraba más entidad y en ella... el famoso conejo... mi conejo de la suerte me saludaba y yo pensaba que todos ustedes podían estar mirándola (sobre todo Carlitos, mi hijo menor, que siempre jugamos a regalarnos la luna llena) y de pronto estábamos todos juntos en la playa... mirando un hermoso atardecer.

			El día viernes me levanté muuuuuuuuuuuyyyyyyyyyyyyy temprano (para mí, las 8), desayuné como si fuera la última vez y emprendí valerosa el viaje a Encantadas. La primera parte, atravesar una playa, todo bien. El día estaba nubladito, así que ayudaba en la caminata. El tema se complicó cuando llegué a las piedras (las mismas que ayer me detuvieron), grandes, ... aquí la tecnología conspiró y envié la crónica sin querer... así que sigo...

			grandes, medianas, pequeñas... subir y bajar... trepar... miedo a caer... a un lado el mar batiendo, como queriendo engullirme... en una piedra alta había un grupo de aves de rapiña, como grandes gallinas feas (urubús), esperando que la hormiguita se quebrara una pata y ellas ligaran un almuerzo... pero no, dudando muchas veces entre seguir y volver, yo me cantaba al oído... “hoy puede ser un gran día, duro con él” ... y al ratito “hoy puede ser un gran día, date una oportunidad”. Y pensaba que con qué cara les iba a decir que nuevamente había desistido... o bien (porque confieso que lo llegué a pensar) armar una valiente historia de una llegada gloriosa a la gruta de Encantadas, pero no, finalmente logré pasar la zona de piedras, les saqué la lengua a los urubús y continué por un caminito que subía y bajaba un morro, luego atravesaba otra playa y finalmente llegué... casi dos horas después.

			Yo estaba un poco jugada porque a las 3 de la tarde debía tomar el barco de regreso y de ahí el ómnibus, que salía a las 5 y yo ya tenía el pasaje. Así que ese día, en contra de todos mis principios y mis temores, viajé en dos barquitos, porque me fui del puerto de Encantadas al de Brasilia ya que ahí sí no me animaba a volver por las piedras. Al medio día la marea iba a estar alta otra vez y era más para trepar!!

			En todo este relato por favor pongan las caritas de susto, desesperación, agotamiento, placer y cansancio que correspondan. Hoy todavía me duelen las piernas!!

			Ahora ya estoy nuevamente en Curitiba, en la casa de Jan y su familia. Hoy fuimos al Mercado Municipal, fiel reflejo de lo que es la ciudad. Una pinturita!!!

			La impresión que tuve de la ciudad, cuando hice mi primera incursión en ella, después de una noche de lluvia, fue el olor a tierra mojada, un paisaje de mucho verde, el sonido de los pájaros y... aunque se trata de una ciudad de casi 2 millones de habitantes es increíble lo silenciosa que es. Es muy muy raro escuchar bocinazos en las calles. Tienen un sistema de transporte integrado del que les voy a relatar más adelante, pero les permite que no circulen tantos autos por el centro de la ciudad.
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